
  
    
  


  
     


    [image: ]


    La Princesa del Vikingo


    Romance, Sexo y Fantasía con el Salvaje


    [image: ]


     


    Por Gema Perez


     


    © Gema Perez 2018.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Gema Perez.


    Primera Edición.


    


    


    

  


  
    



    Autora Best Seller en Fantasía Épica y Fantasía Oscura


     


    Dedicado a;


    Belén, por ser mi magia durante muchos años.


    Guillem, por reforzar mi pasión por la escritura y la fantasía.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 1


    Prólogo



    Las antorchas de alarma eran encendidas velozmente para anunciar a los reinos vecinos la inminente invasión de barcos vikingos. A lo lejos podrían verse las velas de color negro que traían consigo una cantidad de destrucción y muerte que nunca se había presenciado en el reino de Einar. Era una comarca tranquila y pacífica, donde nunca habían tenido que enfrentar una guerra o combate.


    Emund de Einar había establecido pactos pacifistas a lo largo de todo el continente, convirtiéndose en un vocero de la paz a lo largo de las extensas tierras. Tenía una familia pequeña, comprendida por Olga y su pequeña hija Alina, a quien había criado bajo el seno de una comunidad tranquila y dedicada plenamente al trabajo duro de las tierras.


    Nunca había abandonado los límites que sus dominios les proporcionaban, ya que, sentía un enorme respeto por el mar y sentían que no debían profanar la tranquilidad del océano.


    Se tenía la creencia de que, aquellos que osaban ir más allá de donde existía la tierra seca, podían despertar a los espíritus malignos que habitaban en el horizonte.  Aquella tarde, el reino de Einar presenciaría por primera vez los ojos llenos de maldad de los vikingos liderados por el rey Calum.


    Estos despiadados caballeros, estaban absolutamente dedicados a devastar las tierras donde llegaban. No tenían contemplación con mujeres o niños, llevando destrucción y desolación a cualquier parte del mundo a donde lo dirigieran las aguas. 


    El rey Calum Haakon, se había dedicado durante sus 30 años de edad a buscar el lugar perfecto para asentar a su pueblo, ya que, estas tribus salvajes que viajaban en las embarcaciones, solo estaban conformadas por guerreros exploradores que robaban aquello que necesitaban para volver a su asentamiento habitual. 


    El verano estaba por terminar, y las tierras habían dejado de ser fértiles, obligando al rey Calum a tomar la determinación de movilizarse muy pronto de aquellas tierras que habían sido consumidas por su tribu. 


    Días de exploración y búsqueda los habían llevado hasta aquel reino desconocido que se ubicaba en la costa del continente. Nunca antes habían pisado tierra en aquel lugar, por lo que, tenían la esperanza de encontrar un lugar fértil a donde movilizar a su pueblo.


    Detrás de aquella imagen ruda e intimidante de cabello rubio largo y barba descuidada, había un hombre de buen corazón que únicamente pensaba en el bienestar de aquellos que habían quedado bajo su responsabilidad tras la muerte de su padre. 


    Calum Haakon había sido el heredero del mandato de su padre, quien había sido un rey vikingo conocido por sus habilidades en batalla y por mantener a su pueblo oculto y secreto durante largos años. Muchos hablaban sobre los vikingos, pero pocos podían contar historias reales acerca de ellos, ya que, estos se aseguraban de no dejar sobrevivientes que pudieran dar descripciones acerca de ellos. 


    Se desplazaban por el mundo como bestias hambrientas que buscaban complacer su propia satisfacción mientras se encontraban bajo el mando de un hombre que proyectaba una imagen déspota y desalmada, pero que no podía renunciar a sus verdaderas creencias. Calum había accedido a tomar la responsabilidad del reino tras una promesa efectuada en el lecho de muerte de su padre. 


    No tenía forma de renunciar a esta obligación y compromiso, por lo que, decidió dejar atrás sus verdaderos objetivos y proporcionarle toda la prioridad posible al cuidado del pueblo y mantener la calma en el asentamiento. Su búsqueda lo estaba llevando a un punto de desesperación, ya que, si no encontraba un lugar seguro a donde trasladar a su pueblo, comenzarían a enfermar y no tardarían mucho tiempo en morir en la intemperie y en condiciones deplorables.


    — ¡Desciendan los botes! Todos deberán acompañarme. No sabemos cómo reaccionarán... — Dijo Calum mientras levantaba su espada para ordenarle a su tripulación el desembarco.


    Pequeños botes descendían por los laterales de aquellas cuatro enormes embarcaciones con forma de dragones, las cuales servirían para trasladar a los guerreros hasta la costa. A lo lejos se podían ver los pequeños puntos de luz generados por las antorchas, las cuales eran una clara señal de peligro. Aunque eran pacifistas y dedicados casi en su totalidad actividades de agricultura y ganadería, el reino de Einar no era del todo inofensivo. 


    Emund, rey de Einar, había desarrollado una milicia muy potente y aguerrida, la cual se encargaría de mantener la integridad de su reino en caso tal de alguna sublevación de algún reino cercano. Tenía la fortuna de estar al mando de uno de los lugares más fértiles y productivos conocidos por el hombre. Todos vivían en un lugar próspero que, había sido producto del duro trabajo de todos y cada uno de sus habitantes. 


    Einar no está contaminada con egos, Emund había creado una comunidad unida y desarrollada que únicamente se enfocaba en el trabajo duro para mantener la estabilidad dentro del reino. Aquella situación en la que se encontraban frente a una amenaza desconocida, había desestabilizado absolutamente a todos. Se había ensayado una y otra vez la posibilidad de algún ataque, pero nunca antes algo había sido tan tangible como la imagen de aquel día. 


    Mientras veía como las pequeñas embarcaciones se acercaban a la costa, Emund ordenó que los arqueros dispararan cientos de flechas hacia el mar. No podían permitir que estos atacantes tocaran guerra, ya que, no conocían sus intenciones, y la forma en que habían llegado tan arbitrariamente, no mostraba signos de estar interesados en alguna negociación o tregua. Calum, liderando la pequeña flota de barcos que se dirigían hacia la costa, pudo ver cómo cientos de flechas se elevaron hacia los cielos mientras se dirigían directamente hacia ellos. 


    — ¡Cúbranse! — Gritó Calum.


    Todos los hombres levantaron sus escudos elaborados con madera sólida y hierro, creando una coraza protectora que no permitiría el ingreso de ninguna de las flechas. Durante este primer ataque, no hubo ningún herido baja en las filas de Calum, pero había despertado toda la ira del rey vikingo. Calum se aseguró de que todos estaban a salvo, dirigiendo su mirada hacia el horizonte para visualizar un reino que muy pronto estaría en llamas. 


    Era la primera vez que recibía una respuesta tan inmediata por parte de algún reino al que estaban a punto de invadir, por lo que, Calum pudo deducir que había algo muy importante allí que proteger.


    Mientras algunos de los tripulantes de la embarcación remaban, otros preparaban sus espadas y escudos para desembarcar. Los pequeños botes estaban muy cerca de la orilla, por lo que, todos abandonaron los pequeños vehículos marítimos de madera y saltaron al agua. 


    Esta escena llenó de tensión y escalofríos a Emund, quien se quedó estupefacto al ver aquella decena de hombres armados corriendo directamente hacia sus dominios. Emund no estaba dispuesto a dejar que la tarea fuese sencilla para estos salvajes, por lo que, preparó una emboscada que estaba destinada a neutralizar la amenaza.


    Mientras los hombres corrían haciendo un esfuerzo por desarrollar la mayor velocidad sobre la arena, no se habían percatado de la trampa que había sido puesta para ellos. 


    Más de 50 hombres corren mientras generan sonidos aguerridos y salvajes, buscando intimidar a sus víctimas. De pronto, todos los guerreros vikingos cayeron a un gran hoyo camuflado en la arena, quedando atrapados de forma instantánea mientras grandes cantidades de arena comenzaba a caer sobre ellos. El plan había funcionado, por lo que, Emund respiró profundamente al saber que había logrado neutralizar a los atacantes. 


    Acto seguido, serían enviados un grupo de hombres llevando calderas con aceite hirviendo, el cual quemaría la piel de aquellos hombres mientras se encontraban atrapados en aquella pequeña prisión que se convertiría muy pronto en su tumba.


    Pero aquel obstáculo inocente no era una amenaza para Calum y su ejército de vikingos, por lo que, luchaban con la arena para poder salir de aquel lugar. Eran más fuertes y aguerridos de lo que podía imaginar Emund, por lo que, necesitaría mucho más que esto para poder detenerlos. 


    El rey de Einar vio con ojos de terror como aquellos sujetos abandonaban la trampa con mucha facilidad, mientras aún los hombres corrían hacia este lugar para hacer uso del aceite hirviendo. Una vez que los asesinos estuvieron fuera de aquella prisión de arena se prepararon para embestir con todo su poder. Habían sufrido su segundo contraataque antes de llegar, por lo que, Calum había perdido absolutamente toda la paciencia.


    — No dejen a nadie vivo… — Ordenó Calum mientras se sacudía la arena de su cuerpo.


    Esta orden fue suficiente para que todos corrieran directamente hacia la muralla de Einar con sus espadas listas para degollar y perforar a cualquiera que se interpusiera en su camino. Decenas de hombres salieron a defender sus dominios, pero fueron cayendo sin mucho esfuerzo mientras los hombres liberados por Calum Haakon avanzaban sin problemas. 


    Era toda una carnicería, y la sangre emanaba en cantidades increíbles mientras Emund veía desde el balcón de su castillo, como todo aquello por lo que había luchado, comenzaba a desmoronarse poco a poco. Era un hombre viejo, y no estaba preparado para pelear, por lo que, lo único que puede hacer es intentar proteger a las únicas tres personas de su reino por quienes se preocupa verdaderamente. 


    Al ver como aquellos salvajes avanzaban de forma tan rápida, ordenó que su hija Alina, su esposa Olga y la hechicera del lugar, Serena, fuesen llevadas al bosque, donde se había construido una pequeña fortaleza camuflada donde podrían estar a salvo mientras llegaba la ayuda.


    Después de haber encendido las antorchas, solo era cuestión de tiempo para que alguno de los reinos vecinos respondiera. Esto era lo que había pensado Emund, pero nada podía estar más alejado de la realidad, pues nadie estaba dispuesto a responder ante el llamado de auxilio.


    Los había dejado completamente solos, desamparados ante una amenaza desconocida que prometía borrar para siempre del mapa el reino de Einar. Emund no podía caer en la desesperación, ya que, todos eran víctimas del pánico y muchos de sus guerreros habían dejado caer sus espadas al suelo para volver con sus familias e intentar protegerse en sus casas. No había lugares donde esconderse o protegerse, ya que Calum había dado la orden de destruir y quemar todo a su paso. 


    Se había encargado de explorar el lugar mientras sus hombres devastaban absolutamente todo el reino. Pudo dar con increíbles depósitos de comida y abarrotes lo que demostró claras señales de que aquel lugar era muy similar a lo que estaba buscando. No tenía idea de cómo habían dado con este reino tan fértil y útil, por lo que, se sentía satisfecho de que posiblemente su búsqueda finalmente había terminado. 


    Descubrió su interés en permanecer en aquel lugar, pero tras detenerse a ver toda la destrucción que había dejado a su paso, por primera vez se lamentó de sus decisiones. Al ver la poca experiencia que mostraban los hombres de aquel reino, Calum descubrió que su maldad tenía que detenerse justo en ese instante, pues la matanza se había salido de control. 


    Sus guerreros mataban sin piedad a todos aquellos que se acercaban, sin importar la edad, género o intenciones. Muchos clamaban piedad de rodillas mientras las espadas de los vikingos traspasaban sus pechos para quitarles la vida de manera instantánea.


    Calum decidió detener la locura, pero ya era demasiado tarde. Muchas vidas habían sido cegadas debido a su impulso de venganza, por lo que, un sentimiento de culpa muy desagradable lo invadió, hasta hacer que prácticamente colapsara. 


    Era la primera vez que Calum Haakon experimentaba una sensación similar, ya que, al ser un reino tan hermoso y fértil, no era justo que él hubiese llegado allí a mancharlo con sangre y devastación. No era esto lo que quería para su pueblo, pero lamentablemente ese era el precio que había que pagar por brindarle paz y prosperidad a la tribu.


    Siendo escoltadas por hombres de confianza de Emund, su hija, su esposa y la hechicera del reino, fueron trasladadas directamente a un lugar donde no debían ser encontradas jamás. Esto le daría el tiempo suficiente para vivir algunos meses y conseguir escapar en cuanto tuviesen la oportunidad o llegara el apoyo de reinos vecinos. 


    — Tienes que venir con nosotros, Emund. — Dijo Olga mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    — No he podido proteger mi propio reino. Debo enfrentar esta situación hasta sus últimas consecuencias. — Dijo Emund mientras sujetaba las manos de su esposa.


    Tanto el rey como su hija, tenían un espíritu muy valiente y aguerrido, por lo que, Alina intenta mantenerse sólida ante aquella situación. Siempre ha visto como su padre ha resuelto todos y cada uno de los inconvenientes por cuales ha pasado el reino, por lo que, esta situación no tiene por qué diferente y espera a que todo termine bien. Alina abandona el castillo tras darle un fuerte abrazo a su padre, siendo guiada por algunos de los guerreros más hábiles de Einar. 


    Descienden por una serie de túneles secretos que lo llevan directamente hacia la fortaleza secreta ubicada a cientos de metros del Castillo, la cual se encuentra perfectamente camuflada en el bosque.


    Equipada con todas las comodidades que la princesa y la reina podrían necesitar, Emund ha tomado la determinación de que la hechicera las acompañe, ya que, esta curandera funge como la única fuente de equilibrio y vida en el reino. 


    Alina intenta proporcionarle fuerzas a su madre, quien no puede considerar la idea de que está a punto de perder a su esposo. Parece todo parte de una horrible pesadilla, pero la realidad superaba cualquier hecho imaginario que pudiesen intentar reproducir.


    Por fortuna, no habían sido testigos presenciales de toda la muerte que había en el reino, por lo que, Alina no tenía ni idea de quién había generado todo ese daño ni cómo había conseguido su victoria. Emund esperaba en su habitación la llegada de los atacantes, mientras una parte de él se sentía tranquila al saber que su esposa e hija estaban a salvo lejos de estos dementes asesinos.


    Emund sirve un poco de vino en una copa de hierro, disfrutando lo que será su posible última degustación de su elixir favorito. Puede escuchar como los hombres ya han ingresado al castillo, pero no siente miedo.


    Su único temor es no poder proteger a su esposa e hija, pero ya lo ha conseguido. A un lado se encuentra su espada, con la misma que juró defender en múltiples oportunidades al reino de Einar, pero nunca se dio la oportunidad mientras estuvo joven. 


    Calum lidera el ingreso al castillo de Einar, encontrando, después de una larga búsqueda, a un rey en unas condiciones muy vulnerables, aunque este no está dispuesto a implorar piedad. La puerta se abre abruptamente, y los ojos de Emund se encuentran con los del vikingo despiadado. 


    — Así que esto es lo que hacen los vikingos… Has traído muerte y desgracia a mi pueblo. — Dijo Emund. 


    — ¿Quién eres? —  Preguntó Calum.


    — Soy Emund, rey de Einar. Te maldigo a ti y a todos tus asquerosos vikingos por mancillar la virginidad de estas tierras con la sangre de inocentes. — Comentó el rey mientras se pone de pie. 


    Calum caminó hacia él, mientras en su mano empuñaba su afilada espada, dispuesto a decapitar al rey para reclamar su trono. Emund cayó al suelo mientras su corona era tomada por las manos de Calum. Un nuevo rey se coronaba en Einar, aunque el precio había sido muy alto.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Asfixia en la jaula



    Aquella experiencia la había impactado drásticamente, y aunque siempre había vivido enjaulada en límites bastante reducidos, Alina de Einar había conseguido desarrollar un espíritu guerrero y muy dinámico. Intentaba aprender todo lo que podía en los diferentes ámbitos posibles en el reino.


    Consiguió desarrollar excelentes habilidades con el arco y la flecha, pintaba con acuarelas en sus tiempos libres y había sido parte de las voces más dulces que entonaban los cantos tradicionales de su tierra. 


    Con apenas 18 años, Alina se preparaba para heredar el reino de su padre sin ningún inconveniente. A pesar de que su cuerpo era delgado y frágil, en sus ojos se podía leer la fortaleza e inteligencia que irradiaba la chica. No conocía nada acerca del mundo, pero sentía una curiosidad tremenda por saber que había más allá de los límites de sus tierras. 


    Sentía un dolor profundo por la posibilidad de haber perdido a su padre a manos de aquellos atacantes, pero más allá de eso, experimentaba una curiosidad tremenda por saber cuáles eran los conocimientos que traían estos nuevos guerreros que llegaban a las tierras de Einar.


    Era la oportunidad que siempre había estado esperando para poder descubrir las historias que nuevos personajes traerían a su vida, aunque esto hubiese costado litros de sangre. 


    Sus ojos no habían presenciado todo el desastre que se había generado tras la llegada de aquellos guerreros, ya que, había sido aislada de manera casi instantánea. Sabía que el reino de su padre estaba en peligro, pero no tenía idea cual era la magnitud del alcance que podía tener la violencia de estos hombres. 


    Alina se encontraba dentro de aquella pequeña fortaleza que había sido diseñada especialmente para ella y su madre, acompañada de la hechicera Selena, quien servía como la curandera y manejaba un amplio conocimiento medicinal con plantas y sustancias naturales.


    Calum Haakon se había colocado la corona del rey, lo que era un símbolo claro de cuales eran sus intenciones en aquel lugar. Por lo general, después de matar y acabar con los habitantes de los lugares que invadían, abandonaban las tierras antes de recibir un contraataque. 


    En aquella oportunidad, Calum Haakon había decidido quedarse en las tierras de Einar, tomando la determinación de defender aquellos dominios en contra de cualquier amenaza que pudiera surgir en el futuro. Era justo el lugar preciso que necesitaba para su pueblo, aunque no se sentía orgulloso del todo por haber asesinado a tantos inocentes.


     Alina de Einar era una chica discreta pero muy ardiente. Su mirada podría derretir un témpano de hielo si era necesario. Su cuerpo era delgado y su estatura era pequeña, alcanzando apenas 1.60 m de estatura. Sus cabellos ondulados llegaban hasta su espalda, disfrutando de una larga melena color castaño claro que cuidaba con mucho esmero. Su rostro parecía tallado por los mismos dioses nórdicos, su nariz perfilada y mentón fino hacían lucir a la chica como una especie de ser mágico al que solo le faltaban alas para ser un hada. 


    Tenía labios carnosos, pequeños pero muy provocativos, los cuales no habían sido besados por primera vez por ningún hombre. Alina apenas había alcanzado la mayoría de edad, y aún su padre no estaba preparado para comprometer a la chica con absolutamente nadie. Algunas conversaciones del rey con la madre de Alina habían establecido que la chica no saldría de casa hasta que llegara el momento adecuado. 


    Su principal miedo era quedarse completamente sola el resto de su vida, y no encontrar a un verdadero amor que le diera la oportunidad de vivir un romance intenso y mágico.


    Escuchaba algunas historias de las jovencitas del reino, quienes aseguraban haber tenido experiencias muy particulares con guerreros del ejército de su padre. Sentía una enorme curiosidad por conocer los secretos de su sexualidad y disfrutar de un hombre lleno de masculinidad que utilizará su cuerpo para su propio placer. 


    Había crecido en una sociedad machista, donde la mujer estaba diseñada única y exclusivamente para el trabajo hogareño y la satisfacción sexual. Muchas de sus compañeras de juego durante su niñez, ya se habían convertido en mujeres con cuerpos espectaculares que habían pasado por la cama de algún hombre, mientras Alina aún permanecía siendo inocente y casta.


    Ante la horrenda amenaza que se había mostrado en aquel reino, Alina temía morir sin haber conocido los placeres de entregarse a un caballero. Sabía que su cuerpo merecía ser devorado por algún hombre, pero no había dado con el sujeto ideal que pudiese ganarse tal trofeo. Ante la situación que atraviesa el reino de Einar, es posible que muera virgen, y esto la aterroriza enormemente. 


    Mientras se encuentra en la fortaleza, solo tiene una sola prioridad, calmar a su madre ante la enorme desesperación que experimenta. Está completamente segura de que su padre ha muerto, por lo que, es su absoluta obligación intentar mantener la calma de su madre, ya que, no quiere perderla a ella también. 


    — ¡Hemos hecho todo esto en vano! Tu padre ha dado su vida por nosotros... — Decía la mujer, completamente devastada.


    — No es justo para el que actúes como una cobarde. Tenemos que resistir hasta el final. — Respondió Alina. 


    — Es fácil para ti decirlo... No sabes lo que es perder a tu compañero de toda una vida.


    — No se trata de quien le duele más la pérdida de mi padre. Tenemos que recuperar el reino de cualquier forma. — Dijo Alina.


    — ¿Y qué planeas hacer? ¿Casarte con alguno de esos asesinos y convertirme en su princesa? — Dijo la mujer a manera de burla.


    — No me incumbe esta discusión, pero creo que deberían terminarla ya. — Interrumpió Serena.


    El lugar quedó completamente en silencio, mientras todas pensaban entorno a aquella situación tan difícil. Emund se había encargado de acondicionar el lugar para que sobrevivieran durante un tiempo limitado, por lo que, no podrían estar allí encerradas para siempre.


    Luego del paso de unos días, Calum se había asentado en aquel lugar, tomando como prisioneros a los pocos sobrevivientes que habían quedado después de la masacre. No podía comenzar un pueblo desde cero, por lo que, sería una buena oportunidad utilizar aquellos habitantes para que trabajaran la tierra y la mantuvieran fértil y produciendo para él.


    No podía salir de aquellos dominios, por lo que, designó a su sirviente de confianza llamado Gislin, para que se encargara de notificarle a su pueblo que habían encontrado nuevas tierras en las cuales podrían comenzar una nueva vida. Gislin partió a cargo de dos embarcaciones hacia las tierras originarias de aquella tribu vikinga, llamadas Hersborf, mientras Calum se encargaba de realizar los arreglos necesarios para establecerse como el nuevo rey de Einar. 


    Era muy diferente dedicarse al cuidado de una tribu comparado con el hecho de tener que preocuparse por todo el dominio de tierras de extensiones desconocidas para él. Quería hacer su trabajo de la mejor manera posible, pero para esto necesitaba orientación, y su orgullo no le permitía hacer preguntas o consultar absolutamente nadie. Calum Haakon solía comportarse como sabio y conocedor de absolutamente todo sobre la tierra, por lo que, llevar a cabo sus funciones de rey, partirían de su propio criterio.


    Esto dio como resultado un drástico cambio en las reglas, ya que, la realeza había desaparecido para siempre y todo había quedado a cargo de bárbaros desalmados que solo buscaban su bienestar personal.


    Mientras esto ocurría, las mujeres habían comenzado a desesperarse dentro de la fortaleza, ya había pasado el tiempo suficiente como para que llegara la ayuda. Los reinos vecinos habían ignorado completamente el pedido de auxilio que había hecho Einar, lo que había dejado completamente devastadas a Alina y su madre.


    Serena, la hechicera lo sabía todo desde el primer momento. Tenía habilidades clarividentes y podía determinar parcialmente el futuro, pero pocas veces intervenía. Siempre se mantuvo tranquila haciéndole honor a su nombre. El reinado de Emund había terminado, y podía visualizar como una nueva cadena de acontecimientos estaba a punto de desarrollarse en el reino de Einar.


    Habían pasado muchos años de estabilidad y tranquilidad, por lo que, era necesario que se llevará a cabo un cambio drástico en la manera en que se hacían las cosas en aquel lugar. 


    Sus habitantes eran felices y plenos, pero necesitaban conocer la crudeza del hombre para poder forjarse como un verdadero pueblo. Alina había comenzado a desesperarse en el encierro, por lo que, solo era cuestión de horas para que la chica no pudiese controlar más su espíritu y decidiera abandonar aquella fortaleza escondida. 


    Una noche, mientras su madre y la hechicera dormían, Alina había decidido escapar de aquel lugar. Si sus vecinos habían ignorado su llamado a la distancia, sería la propia Alina quien viajaría durante días y noches para poder pedir ayuda para rescatar a su reino.


    Posiblemente la ignoraría, pero al menos no se quedaría de brazos cruzados esperando a que aquella fortaleza se convirtiera en su propia tumba. Haciendo el menor ruido posible, Alina abandonó la fortaleza saliendo por la puerta principal. 


    No fue percibida ni por su madre ni por la hechicera, ya que, estas habían logrado conseguir un sueño muy profundo. Alina avanzaba en la oscuridad de la noche, pero esto no representaba ningún problema para ella, pues conocía perfectamente aquel lugar. Era como si tuviese un mapa mental estructurado en su cabeza, por lo que, no necesitaba la claridad de la luz del día para poder desplazarse con rapidez.  


    La noche estaba fría y húmeda, y los pies de Alina habían comenzado a agotarse después de haber recorrido una distancia bastante considerable. Las ramas de los árboles golpeaban su rostro mientras generaban leves heridas en su piel.


    El crujido de las hojas delataba rápidamente la posición de la chica, quien no miraba hacia atrás en su desplazamiento. Tenía la firme creencia de que tarde o temprano se encontraría tan lejos como pudiera del reino de Einar, por lo que, no se detuvo en ningún momento. 


    Era imposible que el agotamiento no se apoderara de ella eventualmente, por lo que, el aliento comenzó a faltarle. No había tenido oportunidad de llorar a su padre, pero fue en ese momento de debilidad cuando se dio cuenta de la gravedad del caos en el que se encontraba.  Se encontraba vulnerable en la intemperie, expuesta a cualquier ataque animal nocturno o de algún desconocido que surgiera en medio de la noche. 


    Alina no pudo contenerse más y se desplomó en sus rodillas y manos, mientras dejaba salir todo su llanto de una manera salvaje. Parecían los quejidos de algún animal moribundo, se retorcía mientras dejaba salir toda esa tristeza y dolor que generaba el haber perdido a su padre y todo lo que conocía y heredaría en algunos años. La chica tomó una rama e intentó levantarse nuevamente. 


    Buscando calmar su respiración, moderaba el ritmo de sus aspiraciones, retomando el control de sus movimientos nuevamente. Su oído se agudizó, intentando determinar si se encontraba en algún peligro o había algún animal cerca, pues había escuchado algunos crujidos de hojas a una distancia no muy lejana. No podía moverse, pues un solo paso delataría su posición, y si eran lobos, estos no dudarían ni un segundo en devorarla y convertirla en su cena. 


    No tenía más alternativa que esperar a que la amenaza aparente desapareciera de forma absoluta, así podría seguir avanzando para alejarse de forma total de aquel lugar que se ha convertido en su propia prisión. Cuando Alina pensó que toda la amenaza había desaparecido, emprendió nuevamente el camino hacia el norte, pero no tuvo oportunidad de avanzar demasiado, pues fue derribada abruptamente por un golpe en su espalda. 


    El cuerpo de Alina cayó de forma brutal al suelo, golpeando las raíces de un tronco con su mejilla izquierda. Estaba muy aturdida y confundida, por lo que, intentar ponerse de pie era completamente absurdo. Necesitaba determinar quién la había atacado de esa forma, pero el fuerte dolor de cabeza que se generó, no le permitía coordinar sus movimientos.


    — ¿Quién eres? — Dijo una voz masculina que erizó el cuerpo de Alina de Einar.


    Un hombre a caballo cuyo rostro se encontraba cubierto con una máscara de hierro, pedía explicaciones acerca de su procedencia, pero esta no daba respuesta. Alina estaba segura de que moriría en ese preciso instante, ante el hombre enorme, quien, sobre su caballo negro, lucía mucho más intimidante.


    — Volveré a preguntarte una vez más… ¿Quién eres? Si no respondes, cortaré tu cabeza en este instante. — Dijo el caballero


    El asaltante nocturno desenvainó su espada, apuntándola directamente hacia Alina, quien ya se había reincorporado nuevamente. La chica no tuvo más remedio que enfrentar sus miedos e intentar persuadir al hombre para que no la asesinara.


    — Tengo algunos días perdida en el bosque. No soy sino la hija de un pobre granjero. Por favor, perdóname la vida. — Dijo Alina.


    En ese instante, los rayos de luz generados por el reflejo de la luna, incidieron directamente sobre el rostro de la chica, permitiendo al caballero visualizar la belleza de la misma. Aunque poco le habría importado asesinar a una mujer en medio del bosque para alimentar a los lobos y a sus perros, la belleza de esta lo impactó instantáneamente.


    La duda del guerrero fue una ventaja para Alina, ya que, al ver que el hombre se había arrepentido de su decisión de asesinarla, esta podría seguir haciendo uso de sus atributos para poder ganarse el perdón de su vida.


    — Pareces ser un hombre gentil. No tienes que escudarte en tu espada y tu caballo delante de mí, no soy una amenaza para ti. — Dijo Alina.


     


    — Cualquier sorpresa puede surgir en la oscuridad de la noche. — Respondió Calum. 


    El hombre guardó nuevamente su espada. Para luego quitarse su casco lentamente y descubrir su rostro. Alina visualizó la cabellera rubia de este sujeto, cuyo rostro se encontraba parcialmente cubierto por una barba espesa y larga. Transmitía una oscuridad y tristeza tremendas, que nunca había percibido en un ser humano. Pero más allá de esto, aquel hombre irradiaba una masculinidad incomparable con otro ser, por lo que, se sintió intimidada por el caballero. 


    — Mi nombre es Calum. ¿Qué te trajo hasta este lugar? 


    — Huía de mi padre… Soy Alina… — Respondió la joven con algo de temor. 


    — Yo generalmente salgo en las noches para intentar despejar mi mente. Ha sido una fortuna que fuese yo quien te encontrara y no mis perros. — Dijo el caballero mientras abandonaba su caballo. 


    La chica pudo identificar rápidamente a uno de los caballos de su reino, los cuales utilizaban monturas refinadas elaboradas por uno de los mejores talabarteros del lugar.


    — Es muy hermoso tu caballo. — Dijo la chica.


    — Es el caballo que se merece un rey. — Dijo el hombre mientras parecía hacerse mucho más grande y alto.


    En ese preciso instante Alina se dio cuenta de que estaba justo frente al hombre que le había arrebatado el trono a su padre. Este hombre que posiblemente habría asesinado a Emund, se encontraba parado justo frente a ella, dándole la posibilidad de asesinarlo y vengar a su padre en ese instante.  


    Era el momento de utilizar la inteligencia, ya que, su pequeño cuerpo no sería ninguna amenaza contra este fornido caballero. Debía controlar sus impulsos e intentar ganarse la confianza de quien ahora era el rey de Einar, su antiguo hogar. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Débil de corazón



    Ingresar de nuevo el castillo de su padre después de que hubiesen transcurrido tantos días, fue una sensación muy desagradable para Alina de Einar, pues había visto la gran cantidad de cambios que se habían suscitado en aquel lugar, siendo transformado en un ambiente salvaje y completamente diferente a lo que estaba acostumbrada. 


    Los vikingos eran hombres que estaban acostumbrados a los rudimentario, por lo que, habían tirado a la basura todos los objetos refinados elaborados a mano por grandes artistas de la aldea.


    — Bienvenida a mi castillo, puedes ir a donde quieras... — Dijo Calum mientras colocaba su espada a un lado de su trono.


    Alina sintió una gran tristeza, ya que solo pensaba en la posibilidad de tomar la espada y atravesar el pecho de aquel hombre salvaje que había asesinado a su padre.


    — Puedo ofrecerte lo que quieras. Si quieres vino lo traeré para ti. — Dijo Calum intentando agasajar a la joven chica.


    Era más que evidente que ya había puesto su atención sobre la joven, la cual se mostraba tímida e insegura. Calum había quedado cautivado con la mirada de Alina, quien parecía no confiar en él. Quería cambiar esta percepción por parte de la joven, a quien apenas había conocido y ya había capturado su absoluta atención.


    — No tengas miedo, no voy a hacerte daño. — Dijo Calum mientras intentaba acercarse a la chica y ganar su confianza.


    Alina se alejó un par de pasos, no podía permitir que las mismas manos que habían asesinado a su padre la tocaran.


    — No estoy acostumbrada a que algún hombre se me acerque. Te ruego me disculpes. — Dijo Alina, intentando argumentar las razones de su comportamiento.


    — Es completamente lógico. Eres una chica muy hermosa y debes tener una gran cantidad de pretendientes. — Dijo Calum.


    Alina se sonrojó, ya que, estaba recibiendo el cortejo del nuevo rey de las tierras que solían ser de su padre y que, podía tener a cualquier mujer que deseara. Su mente había entrado en una confusión tremenda, ya que, no podía comprender como un hombre tan atractivo e interesante, podría ser a la vez tan malvado y desalmado. 


    Fue difícil controlar su actitud en el momento en que su mirada se encontró con la espada de su padre ubicada en el fondo de aquella sala. No pudo evitar caminar hacia aquel lugar y tomarla entre sus manos. 


    — ¿Te gustan las espadas? — Preguntó Calum al ver el interés que había mostrado Alina en aquel objeto de alta gama en construcción.


    — Nunca he utilizado una. ¿Me enseñarías? — Preguntó Alina.


    — Estaría encantado de compartir mis conocimientos contigo. Eso quiere decir que aún no te irás... — Comentó Calum.


    — Realmente no tengo adonde ir. Tengo días sin ver a mis padres. No puedo volver a casa. — Dijo Alina mientras fingía aflicción. 


    Calum, al sentir empatía por la tragedia de la chica, insistió en ayudarla y prestarle apoyo, proporcionándole acceso a una hermosa habitación acondicionada especialmente para ella.  Alina no revelaría quién era realmente, ya que esto podría traducirse en una toma de represalias en contra de ella. Calum había quitado de su camino el rey de Einar, y de forma arbitraria se había hecho con el trono de aquel hermoso lugar.


    Saber que aquel rey tenía esposa e hija, lo obligaría a eliminarlas también para suprimir cualquier amenaza de sublevación por parte de los aldeanos que aún permanecían con vida y que ahora trabajaban para él. Tenía que crear la imagen de que el reino anterior había desaparecido para siempre, así que, se encargó de instaurar un nuevo reinado que estaba basado en el autoritarismo y la agresividad de los vikingos. 


    A pesar de que parecían ser desordenados y sucios, eran una comunidad muy sistemática, los cuales se organizaban en grandes grupos para poder subsistir y mantenerse en movimiento para crear una estabilidad en la comunidad. 


    Los días comenzaron a avanzar, mientras Alina, preocupada por su madre y la hechicera, pensaba en ellas cada día que intentaba mantener la atención alejada de aquel lugar. Habían pasado más de dos semanas desde la última vez que había visto a su madre, quien no había abandonado la fortaleza secreta ni una sola vez. La hechicera utilizaba sus poderes de clarividencia para poder determinar si Alina se encontraba bien. La información que esta le proporcionaba a Olga, la mantenía tranquila.


    Serena sabía que el espíritu aguerrido de Alina tarde o temprano generaría resultados inesperados que podrían devolverle las esperanzas de recuperar las tierras. Era evidente que no se trataba de un problema de poder y fuerza, sino de inteligencia y estrategia, ya que los vikingos eran hombres preparados para el combate, y cualquiera que intentara arrebatarles su nueva adquisición, pagaría las consecuencias de la furia de estos navegantes del Norte. 


    Habían demostrado que podían llevar destrucción y caos a cualquier lugar que llegaban. Alina había compartido mucho tiempo junto a Calum, ya que, este había dedicado toda su atención a su nuevo huésped. El despiadado vikingo, había sentido como su corazón empezaba a abrirse lentamente para dejar entrar a la pícara chica. 


    La inocencia de Alina y sus ocurrencias, le habían dado un nuevo concepto de la vida a Calum, quien disfrutaba enormemente del tiempo junto a ella. Con la excusa de mostrarle sus habilidades como peleador, invertía mucho tiempo durante las mañanas para entrenar. Alina se hacía cada vez más diestra con el uso del espada, mientras Calum escuchaba las historias que Alina solía escribir en sus tiempos de ocio. 


    El guerrero estaba acostumbrado a vivir en un ámbito salvaje y lleno de odio y sangre, por lo que, la imaginación y creatividad de la joven, lo hacían desconectarse de esos pensamientos que lo atormentaban. Alina había llevado algo completamente diferente a su vida, ya que, a través del arte, la música canto, su vida estaba comenzando a llenarse de cosas dulces y alegres. 


    El reino de Einar tenía una magia muy particular, la cual convertía a las personas en seres felices y plenos, lo que había desaparecido absolutamente después de la llegada de la invasión vikinga. Alina actuaba como esa pequeña flor en el desierto que daba la esperanza de que tarde o temprano todo volvería a florecer como antes. 


    Aunque una gran nube gris opacaba el futuro de aquella comunidad, Alina había logrado infiltrarse para conseguir la posibilidad de dominar nuevamente lo que una vez fue de su padre. Por cada día que pasaba, Alina conocía más de este caballero, quien no parecía ser el sujeto que realmente quería proyectar. El espíritu de Calum no estaba hecho de maldad como todos creían, ya que, había una gran bondad y una necesidad de cambiar de vida que lo que estaba ahogando. 


    Durante las noches, las pesadillas vinculadas a las batallas y las muertes que estaban bajo su responsabilidad, no le permitían conciliar el sueño de manera efectiva. Su conciencia lo atormentaba, llevándolo a un estado de estrés y temor, que lo hacían sentir muy indefenso ante él mismo.


    Calum Haakon era diestro con la espada y el escudo, podría asesinar a cientos de hombres en una sola batalla, pero no podía controlar los pensamientos que lo atormentaban, por lo que, sentía una gran desesperación que lo obligaba a salir por las noches a cabalgar para despejar su mente.


    Era precisamente esta la forma en que había encontrado a Alina, a quien había visto como una especie de amuleto que se le había cruzado en el destino para poder cambiar el curso de los acontecimientos. Si seguía el mismo rumbo, tarde o temprano lo llevarían a una muerte segura. Cada mañana su razón para salir de la cama era volver a encontrarse con la mirada de Alina, pues esta le inyectaba dosis de vida a su existencia. 


    No recordaba cuando fue la última vez que había reído tanto, pero desde la llegada de Alina de Einar a su vida, había comenzado a disfrutar otro aspecto del mundo que había dado por perdido. Las largas sesiones de entrenamiento, llevaban a Calum a sentirse muy atraído por Alina, quien mostraba una seguridad y determinación en cada uno de sus movimientos. Sabía que era una chica aguerrida cuyo espíritu podría estar destinado convertirse en una verdadera vikinga.


    No era una joven cualquiera hija de campesinos, pues su inteligencia era evidente. Aprendía rápido cada una de las lecciones que le proporcionaba a Calum, lo que hizo que la joven se ganara la absoluta atención de aquel hombre, quien no tenía mayor prioridad en la vida que pasar el tiempo junto a Alina.  La espada que había pertenecido a su padre, ahora era empuñada con mucha seguridad por la joven, quien hacía uso de ella con mucha maestría después de largos días de entrenamiento que habían generado ampollas en sus manos. 


    Sabía que su camino hacia la venganza sería muy largo, pero debía ser constante en cada uno de los pasos que daba para poder devolverle el honor a su familia. El esquema de comportamiento de los Einar no podía dar pie al miedo o la inseguridad que su propia madre había demostrado. Alina era la responsable de mantener el reino en pie, y si esto implicaba involucrarse con el rey vikingo, tendría que hacerlo, aunque un intenso odio corría por cada una de sus venas.  


    Pero el juego de Alina era realmente peligroso, ya que, viéndose en compañía de un hombre tan atractivo durante tanto tiempo, había comenzado a perder el enfoque de hacia donde era que realmente se dirigía. Todas sus ideas acerca de venganza y asesinar a Calum, con las cuales había llegado al reino, habían comenzado a desvanecerse. Así como Calum disfrutaba de la compañía de la chica, esta había aprendido a agradecer enormemente todo el tiempo que le ha dedicado el rey vikingo. 


    Era un hombre dulce y cuidadoso con ella, por lo que, comenzó a dudar de que realmente hubiese sido este el hombre que le quitara la vida a su padre. Evitaba realizar preguntas vinculadas a la forma en que habían invadido aquel lugar, ya que, esto podría despertar alguna reacción desfavorable que la pusiera en evidencia. No se había dicho una sola palabra acerca de Emund, por lo que, Alina siente dudas acerca de donde habrá sepultado los restos de su padre. 


    Un hombre como él merecía ser sepultado de forma decente, y conociendo las costumbres de estos vikingos, posiblemente lo habrían lanzado en alguna fosa común.  Era el momento de empezar su investigación para determinar el paradero de su padre, pero esta tarea no sería sencilla por dos simples razones. Una de ellas se veía afectada por la gran carga emotiva que representaba descubrir que su padre realmente había sido asesinado. La otra, era darse cuenta de que aquel hombre que había comenzado a ver con otros ojos, sí era un asesino. 


    Calum había sufrido un drástico cambio en su aspecto y comportamiento desde la llegada de Alina de Einar a su vida. Esta chica se había encargado de proporcionarle una compañía que nunca había tenido en el pasado. Sus intenciones de establecerse en aquel reino fértil, estaban acompañadas por la idea de formar una familia y crear una dinastía sólida y poderosa. Esto no podría ser posible si no encontraba la mujer adecuada que lo complementara como hombre. 


    Muchas mujeres estarían interesadas en compartir su poder, pero Calum no estaba interesado en darle la oportunidad alguna oportunista que solo pensara en convertirse en la reina. Estaba cegado por la idea de que tarde o temprano llegaría una mujer pura y digna de su amor, y al parecer, el destino la había acercado a él de forma inesperada. Sus intenciones eran claras, aunque no tenía muy bien definido cual sería el procedimiento a seguir. 


    Un sentimiento muy fuerte y desconocido comienza crecer en el pecho de Calum Haakon hacia Alina, quien desconoce absolutamente la existencia de esta sensación que mueve a Calum hacia la toma de decisiones que la vinculan con el reino y su futuro. Durante una de aquellas tantas noches de insomnio en las que Calum había decidido ir a cabalgar, Alina se había ofrecido para acompañarlo. Ambos se desplazaron a caballo por los senderos del reino mientras las luces de la luna y las estrellas son sus únicas compañeras.


    — Parece mentira que ya hayan transcurrido tantos días desde que llegaste. Me alegro de que no te hayas ido aún. — Dijo Calum


    — Es un lugar hermoso. Es difícil querer abandonar estas tierras. — Dijo Alina.


    — Por alguna razón, comencé a apreciar la verdadera belleza de este lugar desde que llegaste aquí. — Respondió el vikingo.


    Alina no supo que responder, por lo que, guardó silencio mientras su mirada se fijó en sus manos, las cuales sostenían las riendas de su caballo.


    — Me gustaría que te quedarás a mi lado. — Dijo Calum.


    — ¿Quedarme a tu lado? ¿De qué hablas? Has contado conmigo desde que llegué.  


    — Necesito una compañera. Un rey no puede gobernar solo… — Dijo Calum.


    Alina sintió un miedo increíble al enfrentar aquella situación. Si se negaba, podría desatar la ira de aquel hombre, pero tampoco podía aceptar de forma tan sencilla, ya que, no estaba segura de dar un paso tan determinante en su vida.


    — No sé cómo es la vida vikinga. Pero pienso que es muy pronto para hablar de eso. También me siento bien a tu lado, pero no creo que estemos listos para dar ese paso aún. —  Respondió Alina.


    Esto le generó una sensación muy satisfactoria al rey, ya que, al menos no se había negado rotundamente a su ofrecimiento. Tenía la oportunidad de seguir ganándose la atención de la chica sin riesgo a perderla, por lo que, era la primera victoria de una serie de batallas que llevaban a Calum Haakon hacia el hecho de convertir a Alina de Einar en su esposa.


    El paseo se extendió por horas, hasta que ambos habían presenciado uno de los amaneceres más hermosos que jamás se hubiese llevado a cabo en Einar. La luz de los primeros rayos de sol que se reflejaron en los ojos de Alina, hizo que se intensificara la atracción que sentía el rey vikingo por la joven. No pudo controlar la insistencia de su mirada, la cual se quedó perdida en los ojos de la bella princesa, cuya verdadera identidad es desconocida para Calum. 


    — Eres perfecta. Afortunado el hombre que se gane tu corazón de forma genuina. — Dijo Calum. 


    Alina sonrió, mostrando una timidez que la llevó a experimentar un temblor involuntario en sus piernas y manos. Calum notó el cambio en su actitud y se acercó a ella por primera vez con intenciones completamente definidas por la atracción que sentía hacía ella. 


    Sus manos sujetaron el rostro de la chica, quien se quedó perdida en la mirada del vikingo. Sus ojos azules la cautivaron se una manera sobrenatural, dejándola sin una gota de voluntad para resistirse ante el intento del vikingo. Calum no perdió la oportunidad de acceder a la magia del momento y besó o labios de Alina, quien no pudo contener las lágrimas que emanaron de sus ojos al haberse doblegado ante el hombre que asesinó a su progenitor. 


    Era inútil negar los sentimientos que albergaba por Calum, quien había ingresado al lugar más privado de Alina, su alma. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    La integración



    Los días siguientes al primer beso que se llevó a cabo entre Alina y Calum, fueron bastante particulares, Alina no se acostumbraba a la idea de que en su corazón crecían sentimientos muy fuertes por Calum.


    Su visión acerca de aquel guerrero había cambiado drásticamente, pues ya no lo veía como un asesino, sino como un mentor y protector. Calum se había ocupado de brindarle todas las comodidades y privilegios, compartiendo con ella todos sus conocimientos y dándole la posibilidad de ganarse un lugar como la reina de aquel territorio. 


    Muchas veces había soñado con la idea de casarse con algún príncipe que llegara hasta sus tierras para reclamar su mano. Nunca se imaginó que sería un vikingo quien comenzaría a ganarse su corazón con cada uno de sus actos y atenciones.


    La bruja Serena, quien aún se encontraba encerrada en la fortaleza junto a la madre de Alina, había visualizado un futuro bastante incierto para la chica, ya que, vio como esta contraía matrimonio con el bárbaro, pero más allá de allí no podía ver que deparaba el futuro. 


    Cuando la bruja compartió sus conocimientos con Olga, la mujer no pudo soportar que su hija se convertiría en la esposa de un asesino, por lo que, decidió salir de aquel lugar e intentar rescatar a su hija. Serena sabía que Alina era una mujer inteligente, y que cada uno de los movimientos que estaba llevando a cabo, estaban enfocados a devolverle el control a su familia sobre aquel reino.


    — Debes confiar en ella. Alina ya no es una niña tonta e inocente. Tiene la sangre de Emund y si no me equivoco, las cosas podrían cambiar drásticamente para nosotros. — Dijo Serena.


    — ¿Pretendes que me quede aquí para siempre atrapada junto a ti? Tenemos que lograr recuperar nuestro reino.


    — Es la hora de que Alina descubra de lo que es capaz. Confía en ella y esperemos… Es todo lo que podemos hacer. — Dijo Serena.


    La chica había logrado conseguir que el bárbaro se enamorara de ella. Su principal objetivo era vengar la muerte de su padre, pero la relación que había crecido entre Calum y la princesa, había comenzado a transformarse en algo mucho más intenso.


    La joven de 18 años, contaba con su propia habitación, lo que le permitía tener su propia independencia y privacidad en aquel castillo. Calum respetaba su espacio y le proporcionaba un ambiente tranquilo y acogedor, brindándole toda la tranquilidad posible para que no deseara irse jamás. 


    Muchos de los momentos de soledad de los que disfrutaba Alina de Einar eran utilizados para intentar organizar sus ideas acerca de cual sería su próximo paso a seguir. Todos sus proyectos se estaban viendo nublados por los sentimientos que comenzaban a crecer y ocupar la totalidad de su pecho. Cuando duraba largos periodos sin hablar con Calum, lo extrañaba enormemente, se había acostumbrado a su compañía y a las largas conversaciones que se desarrollaban en la madrugada. 


    Era un hombre misterioso y con una gran cantidad de historias que compartir, las cuales lo habían forjado como un hombre rudo y aguerrido, pero que, albergaba un corazón bondadoso y dispuesto a transformarse. Los días se habían convertido en una tortura para Alina, quien tenía que soportar como otras mujeres se le insinuaban a Calum, aunque este no daba demasiada importancia a estos intentos de ganarse la atención de otras mujeres. 


    La única mujer que valía la pena para él era Alina, la hija de algún campesino, pero, aunque la tenía muy cerca de él durante la mayoría del día, aún la sentía muy lejana. Era casi imposible que una relación entre este caballero y Alina tuviese éxito, pues sería forjada sobre odio y mentiras. Alina no había revelado sus verdaderas intenciones y su identidad, haciéndose pasar por una simple hija de campesino que tarde o temprano lograría arrebatarle el trono a Calum. 


    Era paciente y calculadora, pero su corazón buscaba traicionarla en cualquier momento. Calum le ha brindado absoluta confianza y la ha convertido en su principal prioridad, por lo que, aunque el recuerdo de su padre la impulsa a actuar de manera desalmada, Alina siempre se ha dejado llevar por sus sentimientos. La resistencia y la negación tarde o temprano dejarían de surtir efecto en la mente de la princesa, ya que, esta no estaba hecha de piedra y las demandas de su cuerpo comenzarían dominarla. 


    Esto se puso de manifiesto una mañana mientras caminaba por el reino, intentó alejarse tanto como pudo para visitar un lago hermoso rodeado de flores donde siempre solía tomar baños cuando niña.


    Para su sorpresa, el lugar no estaba solo, a medida que se acercaba al lago, pudo visualizar las huellas de las pisadas de un caballo que había transitado por el lugar. Caminó detrás de las huellas, siguiéndolas hasta su paradero, encontrándose con el caballo de Calum Haakon, el cual se encontraba atado a un gran árbol. 


    Alina acarició la trompa del animal, el cual parecía mostrarse muy contento al ver a la chica. Las suaves manos de Alina se deslizaron por la piel del corcel azabache, para después caminar hasta la orilla del lago y ocultarse detrás de unos arbustos.


    Calum se encontraba dentro del agua, mientras sus ropas habían sido abandonadas a un lado del lago. Estaba completamente desnudo y nadaba de un lado al otro mientras su fornido cuerpo se mostraba hasta un poco más debajo de su ombligo. 


    Aunque intentaba dirigir su mirada hacia otro lugar, Alina no podía resistirse ante la tentación de disfrutar de semejante espectáculo. Sentía una excitación tremenda al ver a este hombre tan atractivo disfrutando de su soledad, mientras sus manos frotaban su pecho para lavarlo del sudor.


    De pronto, sensación de ardor comenzó a desatarse en su vientre, como si hubiese activado algún elemento que le impulsaba a comportarse como un ser primitivo. El largo cabello rubio de Calum Haakon se sacudía de un lado al otro mientras intentaba quitarse el exceso de agua del mismo. 


    Lava sus antebrazos y axilas, mientras lleva sus manos al agua para asearse continuamente. Era una especie de ritual muy privado del que estaba siendo testigo la hermosa joven princesa, la cual casi ni pestañeaba para no perderse un solo segundo del espectáculo que le proporcionaba Calum.


    Alina conocía perfectamente el lago, por lo que, buscó una ubicación mucho más segura desde donde su vista sería mucho más completa. Al ubicarse sobre unas rocas, la chica comenzó a disfrutar mucho más intensamente de su sesión de voyeurismo. 


    Dejó que su mano acariciara la parte interna de su muslo, mientras su dedo índice poco a poco se acercaba más hacia la zona genital. Sintió una temperatura increíble, algo que jamás había conocido. No pudo evitar sentir algo de miedo, ya que, si era descubierta, no podría aguantar la vergüenza. Dejó que sus sensaciones la manejaran, llevando su mano completamente hacia la zona de su vagina y comenzó a frotarla lentamente. 


    Calum había caminado unos pasos hacia la orilla, por lo que, ahora sus genitales habían quedado al descubierto. Era un hombre muy bien dotado, con un miembro grueso y viril que se exponía destilando agua, mientras la humedad también llegaba a las manos de Alina de Einar.


    La chica ya había introducido su dedo medio en su vagina, penetrándose a sí misma lentamente una y otra vez mientras comenzaba gemir suavemente. Calum era un hombre de instinto, y sabía perfectamente que no estaba solo, por lo que, no pudo evitar notar que había algo extraño en el ambiente. 


    Decidió salir del agua y tomar sus ropas para estar preparado en caso de un ataque, ante lo que, Alina pudo disfrutar de todo el cuerpo desnudo del caballero.  De pronto, un gran sonido de algún objeto cayendo el agua llamó la atención de Calum. El hombre tomó su espada rápidamente, preparándose para el combate. 


    Se encontraba completamente desnudo mientras su mano empuñaba una gran espada poderosa con la que había asesinado a cientos de hombres. Solo unos segundos después, pudo ver como en el agua se mostraba la hermosa mujer que debía estar en el castillo y que, había estado espiándolo minutos atrás.


    Alina, al ver como aquel hombre había decidido marcharse, no estuvo dispuesta a dar por terminado aquel encuentro. Se quitó las vestiduras rápidamente y saltó al agua completamente desnuda.


    — ¿Piensas irte tan pronto? — Dijo Alina, quien se encontraba aún dentro del agua.


    Calum sintió algo de vergüenza al ser observado completamente desnudo por la joven, pero al notar sus intenciones, no se cubrió. Dejó caer su espada al suelo y entró nuevamente al agua, nadando con mucha velocidad hasta la ubicación de Alina.


    — ¡Qué gusto encontrarte aquí! ¿A qué se debe esta sorpresa? — Dijo Calum.


    — No tenía la menor idea de que solías venir este lugar… Era mi favorito de niña. — Dijo Alina.


    Las palabras de Alina se vieron interrumpidas por las manos de un hombre hambriento de sexo que ya había esperado mucho por la chica. Había respetado su espacio y parámetros, pero siendo Alina quien había tomado la determinación de entrar completamente desnuda al agua mientras intentaba seducir a Calum, este ya tenía el camino libre para poder actuar como deseara. 


    Alina se sorprendió enormemente al sentir las grandes manos del caballero sujetando sus muslos para pegarla hacia su cuerpo. Pudo sentir como un objeto sólido, chocaba contra su vientre. Se trataba del pene de Calum, el cual se encontraba erecto y excitado. El caballero besó a la chica y acarició su cabello mientras una de sus manos sujetaba a la joven para mantenerla firmemente pegada a su cuerpo. 


    Alina no sabía cómo reaccionar, sentía algo de miedo, pero quería terminar con aquellos miedos que la atormentaban. Su cuerpo les pedía a gritos que se entregara a Calum, pero su mente luchaba con los prejuicios que tenía acerca de este hombre.


    Mientras el apasionado guerrero jugaba con su lengua dentro de la boca de la chica, esta no hallaba donde colocar sus manos, por lo que, se dejó llevar por sus instintos y comenzó acariciar el fornido pecho de Calum Haakon.  


    Mientras una de las manos del hombre se encuentra en la espalda de la chica, utiliza su otra mano para masturbarse mientras intenta excitarla frotando el glande de su pene contra el cuerpo de la joven.


    Alina desconoce cualquier costumbre de estos sujetos, por lo que, intenta estimularlo realizando suaves movimientos frotándose contra el órgano sexual del vikingo. Calum está acostumbrado a tener lo que sea de forma brutal, por lo que, el juego previo no es algo con lo que está familiarizado. 


    Siempre que ha estado con una mujer, solía hacerlo de manera brutal, acostándola en la cama y penetrándola sin esperar a que esta se sintiera cómoda. Con Alina era diferente, ya que, podía respirar su fragilidad y sentir cuan inocente era, por lo que, se toma su tiempo para disfrutar de aquel manjar.


    Tenía acceso a cualquier cosa que deseara del reino, pero definitivamente, Alina de Einar era el postre que con el que siempre había deseado deleitarse.  Sus manos recorrían la totalidad del cuerpo de la chica, mientras esta había pasado del pecho del hombre a su abdomen, para finalmente ubicarse en la zona genital del caballero.


    El masajeaba con mucha delicadeza, pero la intensidad comenzaba a incrementarse gradualmente. Mientras una mano satisfacía a Calum, la chica introducía dos de sus dedos en su vagina, haciendo espacio para recibir muy pronto el enorme órgano dentro de ella.


    Sabía que las embestidas serían brutales y que el cuerpo de aquel vikingo la haría gritar de placer, por lo que, intenta tomar las medidas necesarias para estar lista cuando llegue el momento. 


    Calum toma a la chica de la cintura y se dirige fuera del agua, llevándola hasta la orilla para acostarla sobre un grupo de rocas que se prestaban perfectamente para el acto. Se paseó con su lengua desde los labios de la joven hasta su vientre, estacionándose en este lugar con movimientos circulares para luego finalmente llegar a su clítoris.


    Lamía con la parte ancha de su lengua la totalidad de la zona, ya que Alina tenía un cuerpo pequeño y delicado. La joven se excitaba enormemente con cada a lamida del caballero, gimiendo con mucha intensidad al sentir como la lengua el caballero la penetraba una y otra vez. 


    Las manos de Calum se ubicaban los tobillos de la joven princesa, separando sus piernas en la máxima capacidad para hacer espacio. La lengua del vikingo se introducía levemente en el ano de la chica y posteriormente viajaba hasta el clítoris. Este movimiento se realizaba una y otra vez, proporcionándole una explosión de sensaciones a Alina, quien mantenía sus manos sobre el cabello del vikingo. 


    Cuando ya no pudo soportar más, la chica tomó al hombre de la barba, llevándolo hasta su rostro para saborear los propios fluidos que aún quedaban en la boca del sensual bárbaro.


    Alina sujetó el miembro del caballero y lo puso justo enfrente de su vagina. Sintiendo algo de miedo antes de que el hombre la penetrara. Calum fue cuidadoso, dejando que solo entrara un par de centímetros para ir haciéndose espacio levemente con cada penetración.  Cuando ya lo tuvo todo dentro de ella, Alina creía que estaba soñando. 


    No podía creer que tal cantidad de placer fuese posible en un ser humano, por lo que, disfruta cada segundo del encuentro. Se sacude brutalmente, mientras su cuerpo comienza a transpirar exageradamente. Los rayos de sol caen sobre ellos, bronceando sus cuerpos mientras la espalda de Calum parece freírse con la intensidad de los rayos solares. La penetra una y otra vez de forma brutal, demostrándole a la chica cuales son sus habilidades en el sexo, una bienvenida muy agradable para la chica. 


    Había dejado de ser una niña inocente y se había convertido en mujer en tan solo unos minutos, descubriendo completamente que su alma había pasado a pertenecerle a Calum Haakon. Alina no sabía en qué momento acabaría todo, solo se dejaba llevar y disfrutaba del placer que le proporcionaba su compañero. Calum se adueña del cuerpo de la joven y la hace sentir que le pertenece absolutamente, por lo que, la chica no tiene posibilidad de reacción. 


    Es una experiencia que va más allá de lo físico, entregándose absolutamente sin voluntad a los deseos del hombre que toma sus pechos y lame sus pezones con fervor hasta hacerlos endurecer. Siente algo de dolor ante las mordidas suaves que Calum le propina en su cuello, pero lo disfruta y le permite hacer de todo con su cuerpo. 


    Alina había experimentado múltiples espasmos en su cuerpo y un placer descomunal que jamás había conocido en el pasado. No estaba segura de si él había alcanzado el orgasmo, pero se sentía plena y satisfecha, cuando finalmente presenció el punto final de su amante, quien extrajo su miembro de su vagina y expulsó todos sus fluidos sobre el vientre de Alina. Sentía curiosidad al ver todo el semen extendiéndose en su cuerpo. Calum había convertido en mujer a la princesa de Einar. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 5


      ¡Traidor!


    


    La debilidad demostrada por Calum, traería como consecuencia la molestia de muchos que lo conocían enteramente, habiendo sido testigos de su drástica transformación debido a su enamoramiento. Los vikingos se caracterizaban por ser guerreros sólidos y despiadados, pero Calum, después de la llegada de Alina se ha convertido un hombre completamente diferente y dispuesto a doblegarse ante los deseos de la chica.


    Gislin, el principal sirviente de Calum, no estaba contento con esta nueva actitud, por lo que, comenzó a correr el rumor de que el reino tarde o temprano caería en las manos de Alina.


    Había intentado sembrar el temor entre los hombres de Calum como una especie de cáncer que comenzaría a extenderse rápidamente en la comunidad. Todos los que confiaban inicialmente en el rey Calum, comenzaron a dudar de pronto acerca de si era un hombre digno para poderlos guiar. 


    Pasaba la mayoría del tiempo acompañado de Alina y había descuidado las tareas que eran designadas para el rey, entregándose absolutamente a su relación con la chica.


    Obviaba las necesidades y carencias que tenía la comunidad que estaba bajo su mando. Gislin había traicionado al rey, sembrando el temor en los miembros de la comunidad vikinga, quienes no sabían si realmente este era el rey que ellos necesitaban. 


    Calum había dedicado toda su vida y su sangre al cuidado de este pueblo después de la muerte de su padre, por lo que, finalmente había encontrado una razón para dedicarse, a sí mismo, algo que no veía del todo incorrecto, ya que todo rey necesitaba una reina que lo acompañara durante los momentos difíciles.


    Desde ninguna óptica, Calum veía incorrecto el hecho de dedicarle algo de atención a la mujer que quería tener a su lado el resto de su vida, pero mientras pasaban los días, todo comenzaba a hacerse más turbio y complicado. Se generaba controversia en cada una de las decisiones que intentaba tomar Calum para las mejoras del pueblo. 


    Todo llegaría a la cúspide de la tensión cuando Calum reunió a todos los habitantes de la comunidad vikinga y algunos de los sobrevivientes del antiguo reino de Einar para anunciar su decisión de formalizar su relación con Alina de Einar.


    Habían pasado algunos días de conversaciones con la chica, donde intentaban mantenerse fríos ante la decisión de contraer nupcias. Alina no estaba segura de lo que estaba a punto de hacer, pero los sentimientos que se habían despertado hacia Calum, la impulsaron a tomar esta decisión. 


    No había descartado del todo la idea de seguir adelante con su plan de venganza, pero disfrutar de la compañía de este hombre y adquirir todo el poder que este podía proveerle de forma legal, no era una mala idea.


    Alina estaba entrando en un juego donde podía ser víctima de sus propios sentimientos, ya que, este hombre la había convertido en mujer, la estaba comenzando a enamorar y adicionalmente, estaba dispuesto a proveerle toda su vida para que ella hiciera con esta lo que deseara. 


    Se había ganado la confianza de Calum Haakon en su totalidad, por lo que, su plan de infiltrarse en el reino dominado por los vikingos estaba dando resultados. Su preocupación por Olga no había desaparecido, cada día pensaba en la idea de que su madre y la hechicera se encontraban encerradas en aquella fortaleza, pero no podía hacer nada por ellas hasta que tuviese el poder de establecer órdenes y parámetros en el reino de Einar. El rostro de la chica se había hecho público y muchos de los pobladores que habían vivido como prisioneros, habían sido liberados aquel día para visualizar la escena. 


    Calum mostraba públicamente a quien se convertiría en su esposa, impresionando a todos aquellos que podían reconocer el rostro de la chica. Alina había cambiado levemente su aspecto e intentaba cubrir su rostro con su cabello para no ser reconocida.


    Esta sería la etapa más crucial del proceso de conversión de Alina, de una simple hija de campesinos a la reina de reinar. Pero, la impresión de la chica no tendría límites al ver a la distancia la aparición de un hombre que le resultaba muy familiar, aunque su aspecto era muy desmejorado. 


    Estaba completamente sucio, y su rostro estaba cubierto de carbón y grasa de animal. Parecía que no había visto la luz en varios días, ya que, cubría sus ojos con su mano debido a la gran intensidad de los rayos solares. Por alguna razón, el sujeto llamó la atención de Alina de Einar, quien perdió completamente la noción del tiempo y de lo que estaba ocurriendo de aquel lugar para intentar reconocer a aquel hombre.


    Quizás el destino le estaba jugando alguna broma, o estaba alucinando debido a la presión del momento, pero aquel sujeto se le pareció enormemente al antiguo rey Emund. Este estaba acompañado por dos hombres enormes que actuaban como guardias, quienes lo habían extraído de alguna de las celdas el lugar. Alina no sabía a ciencia cierta quien era el hombre, y tampoco sabía quiénes eran los que habían sobrevivido luego de la batalla, pero a partir de ese día, comenzaría a conocer realmente cuál era el alcance y daño que había generado Calum.


    — Los he reunido a todos este día para informarles la decisión más importante de mi vida. — Dijo Calum.


    Todos estaban llenos de expectativa, aunque ya conocían los rumores de que Calum contraería nupcias con una simple campesina que los dominaría a su antojo. Este rumor había sido corrido por el propio Gislin, quien era fiel creyente de las ideas de que la sangre vikinga era pura y no podía mezclarse con otras razas. Si Calum y Alina tenían descendencia, este pequeño heredaría el trono en algunos años y llevaría al pueblo a la desgracia al tener una sangre impura, por lo que, Gislin impulsa a toda la comunidad a rechazar dicha relación. 


    Había infundido el miedo y el odio hacia Calum, quién era su mejor amigo y el gran rey que todos habían deseado tener siempre. Después de la llegada de Alina, todo había comenzado cambiar, y la riquezas y prosperidad que Calum había prometido a su pueblo, habían quedado descuidadas totalmente mientras el rey se dedicaba a cultivar una relación fuerte y sincera junto a Alina.


    Calum esperaba una reacción positiva por parte de los presentes, pero a cambio, tuvo una completa apatía de todos y cada uno de los que lo observaron. No parecían verse muy contentos ante el anuncio que estaba a punto de dar su rey. A los lejos se escucharon algunos gritos y exclamaciones que no serían permitidas por Calum, quien comenzó a molestarse al ver el rechazo que sentían los pobladores hacia Alina.


    — ¡Campesina! ¡Traidor! — Exclamaban algunos pobladores.


    Las calderas habían comenzado a hervir y todos los pobladores comenzaban a alimentar ese odio que había sembrado Gislin, quien no se encontraba presente en aquella reunión. Se había alejado tanto como pudo del castillo de Einar, en la búsqueda de un nuevo territorio donde asentarse. Sabía perfectamente que explotaría un conflicto que llevaría a la división del pueblo, y este debía fungir como nuevo rey, destronando para siempre a Calum Haakon. 


    Subestimada completamente el poder y alcance de este rey vikingo, quien no permitiría que su pueblo se alzara en su contra de manera injustificada. Los miedos infundados no tenían ningún tipo de soporte, pues nadie podía confirmar la pureza de la sangre de los vikingos. Todo se trataba de espíritu y entrega a su pueblo, tal y como lo había demostrado Calum en todo momento.


    — He luchado siempre para mantenernos unidos y seguros. Por primera vez tomaré una decisión que solo involucra mi estabilidad. Me casaré con Alina, y ella se convertirá en su nueva reina. — Dijo Calum mientras abrazaba a la chica.


    Pronto, se generaron comentarios, quejas y críticas, pero una voz se alzó para pronunciar el nombre de la joven de 18 años.


    — ¿Alina? ¡Estás viva! — Dijo una voz llena de pesadumbre y agotamiento.


    Se trataba del propio Emund de Einar, quien no había sido asesinado por Calum aquella tarde durante el ataque. El hombre había sido tomado prisionero y había sido tratado como un aldeano más. Pasaba la mayor parte del día encerrado, y solo era liberado un par de horas durante las noches, estando encadenado a pesadas rocas que no le permitirían huir. Calum no había tenido corazón para asesinar al viejo rey, y había pedido a todo el pueblo y algunos de los sobrevivientes del antiguo reino que desconocieran para siempre a este sujeto. 


    — ¿Conoces a ese hombre? — Dijo Calum de forma muy discreta al oído de Alina.


    Chica sintió un terror increíble, ya que, todo su plan de convertirse en la liberadora de su pueblo estaba a punto de venirse abajo si su padre la ponía en evidencia. Aunque sentía unas ganas increíbles de correr hacia su progenitor y darle un gran abrazo, tenía que fingir no conocerlo.


    Había llorado durante muchas noches la muerte de su padre, había maldecido incontables veces a Calum por haberlo asesinado, pero ahora estaba allí, vivo y caminando, demostrándole con pruebas físicas que Calum no era el hombre que ella creía. 


    Todos pensaban que era un asesino sin alma, pero esta acción había limpiado completamente el nombre del vikingo a los ojos de la chica. Los sentimientos que experimentó eran una mezcla muy particular de alegría y miedo, ya que, finalmente podría contraer matrimonio con el hombre al que amaba, sin ningún tipo de remordimiento o dolor. Pero ahora la situación había cambiado de ángulo, ya que, la duda había entrado en la mente del vikingo, quien al ver como el antiguo rey la ha reconocido, se preocupó enormemente.


    — Debe ser algún viejo demente deteriorado por los años. — Dijo Alina.


    — Te ha llamado por tu nombre y con mucha seguridad. — Dijo Calum.


    La duda consume a Calum. 


    — Muchos conocen mi nombre, Calum. No des importancia a eso y sigamos adelante con esto, la gente no parece estar muy feliz. — Dijo Alina.


    Las palabras de la chica fueron precisas y surtieron efecto de manera instantánea, pues Calum continuó dirigiéndose a su pueblo mientras intentaba persuadirlos de que era la mejor decisión tanto para él como para el reino de Einar.


    El viejo y desgastado caballero se abría paso entre los presentes, intentando llegar hasta la ubicación de Alina y Calum, pero la algarabía y desorden se habían intensificado, impidiéndole llegar hasta el lugar. Todos gritaban frases de descontento tras la noticia que había proporcionado Calum.


    — Lamento que muchos de ustedes reaccionen de esta forma, pero mi decisión está tomada. Alina se convertirá en mi esposa muy pronto y deberán aceptarlo. — Afirmó Calum.


    Justo después de eso, Calum recibió un fuerte golpe en el pecho proporcionado por una roca arrojada por uno de los presentes. Los guardias de confianza de Calum intervinieron, capturando al sujeto y llevándolo directamente al calabozo. Pero esto sería muy difícil de controlar, pues generó un efecto de eco en sus semejantes, quienes reaccionaron de forma agresiva.


    — ¡Esto es una tradición a nuestro pueblo! ¡Traidor! — Gritó una mujer mientras recogía un trozo de madera del suelo para utilizarlo como arma.


    Calum y Alina se vieron fijamente a los ojos mientras su preocupación comenzaba a invadirlos. Sabían que la situación estaba a punto de salirse de control, por lo que, debían abandonar el lugar y regresar el castillo antes de que todo fuese mucho peor. Los ojos de Alina buscaban incansablemente la mirada de su padre, ya que, quería asegurarse de que estuviese bien después de aquel episodio. Calum y la chica regresaron nuevamente al castillo, intentando asumir que nada había pasado.


    — Es normal que reaccionen así… Me he dedicado abnegadamente a ellos y finalmente han visto que me preocupo por mí mismo. — Dijo Calum.


    — ¿Crees que esto empeore en los próximos días? — Preguntó Alina con algo de temor.


    — Tú solo tienes que preocuparte por una cosa… Elige el día de la boda que desees y lo arreglaré. — Dijo Calum mientras acercaba a la joven para besarla dulcemente.


    Mientras los besos se hacían cada vez más intensos y Calum se ocupaba de quitar las vestiduras a la princesa para hacerle el amor en la cama de su habitación. El pueblo comenzaba a arder lentamente, pero al vikingo no parecía importarle. La intención de Calum es mantener a la chica aislada de cualquier miedo y amenaza que pudiese estar generándose en el reino, aunque no era lo más inteligente.


    Le hacía el amor a la chica de una forma apasionada y bestial, mientras el pueblo comenzaba a armarse con palos y armas rudimentarias para defender su honor. El miedo hacía que Calum penetrara a la joven princesa con una pasión llena de furia y entrega, por lo que, Alina comprende los cambios que está sufriendo el vikingo. 


    Había una gran tensión en el lugar, la cual se esparció rápidamente entre los hombres de Calum Haakon, quienes sentían que los pobladores los superaban en número y podían acabar con ellos fácilmente. Gislin había tenido éxito en su intención de desestabilizar el mandato de Calum, y su búsqueda para encontrar el lugar perfecto, lo había llevado a encontrar pruebas muy claras de que tenía absoluta razón. 


    Mientras se desplazaba por el bosque, se encontró con una estructura bastante peculiar, la cual no parecía ser del todo natural. Al acercarse a esta, pudo remover una gran cantidad de follaje que cubría paredes de roca sólida que no tenían ninguna razón para estar allí. Gislin había descubierto la fortaleza oculta que había construido Emund para sus hijas y su esposa. 


    Dentro de aquel lugar, aún se encontraba la mujer acompañada de la hechicera y curandera, quienes ya estaban al tanto de que llegaría un hombre malvado y las encontraría. El don de la clarividencia de Serena, había acertado precisamente aquel día la llegada de Gislin a las puertas de la fortaleza, que, aunque no conocía cómo entrar, podría llegar a ese lugar con un ejército de hombres y descubrir que ocultaban aquellas paredes.


    El temor y la incertidumbre se adueñan de Olga, pero es una mujer que oculta más habilidades de las que saltan a la vista. En compañía de Serena, no son las mujeres dóciles y frágiles que parecen ser. Aunque Emund ha hecho lo posible para protegerlas a ellas, al parecer, sus verdaderas intenciones han sido proteger al mundo de los poderes que pueden desarrollarse cuando ambas mujeres se encuentran juntas. 


    Serena es una hechicera que maneja el ocultismo y la magia negra, aunque generalmente actúa como la sanadora del pueblo. Emund no comulgaba con la idea de estas prácticas, por lo que, había ordenado la prohibición de las mismas. Olga, llena de curiosidad, insistía constantemente en aprender todo cuanto fuese posible acerca de estas prácticas oscuras, por lo que, Serena se prestó como su mentora. 


    Habían desarrollado poderes inimaginables, de los cuales sería testigo el traidor que había intentado llevar a la desgracia a Calum Haakon. Gislin insistía en entrar a la fortaleza, pero su búsqueda lo llevará a algo mucho más desagradable de lo que piensa. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 6


    Sangre en Einar



    Las manos de Gislin palpaban en las paredes del lugar intentando determinar si había algún pasadizo o compuerta secreta que le permitiera ingresar al lugar. Podía observar como la estructura se elevaba perfectamente formando una especie de pirámide que se ocultaba entre el follaje y los árboles. Era increíble como no habían notado ese lugar en el pasado, por lo que, se esfuerza para encontrar la entrada. 


    La codicia del vikingo comienza a incrementarse progresivamente al asumir que posiblemente sea la tumba secreta de alguna gran cantidad de tesoros pertenecientes al rey Emund.


    De alguna forma, sí eran tesoros los que se encontraban allí dentro, pues el lugar estaba pensado exclusivamente para proteger a su hija y a su esposa. Esto era lo más valioso que tenía el rey en su existencia, por lo que, no había escatimado en gastos para construir aquel lugar de forma secreta y clandestina para que nadie perturbara a estas mujeres durante un tiempo prolongado. 


    A pesar de que la ayuda nunca había llegado por parte de los reinos vecinos, quienes habían guardado silencio tras la coronación del propio Calum Haakon, Olga y Serena se las habían arreglado para mantenerse a salvo en aquel lugar. La clarividencia de Serena había revelado la presencia de aquel hombre en los alrededores de la fortaleza, por lo que, se preparan para darle una sorpresa al caballero en caso de que encontrara la entrada. 


    Gislin siente algo de miedo de internarse en aquel sitio sin apoyo de algunos hombres, pero el apetito de encontrar algo que sea exclusivamente para él y le de poder sobre Calum, lo impulsa a actuar de manera irracional. Se desplaza lentamente por las paredes del lugar, hasta que, finalmente, logra dar con una pequeña palanca secreta que abrirá la puerta principal de la fortaleza. Solo se separa de pared de roca unos 40 cm, distancia suficiente para que el caballero pueda ingresar a la fortaleza. 


    El lugar está acondicionado de manera cómoda, con alfombras de piel y una iluminación generada por velas. El caballero avanza empuñando su espada, preparándose para cualquier ataque de algún guardia que proteja el lugar.


    Avanza a paso lento pero firme, intentando descubrir qué hay detrás de todo eso que se halla allí dentro. Al llegar al final del corredor, se encuentra con una habitación cerrada, la cual se encuentra bloqueada con una gran puerta de madera que, con solo empujar, pudo abrir. 


    Gislin ingresó al lugar, encontrando una escena completamente inesperada para él donde dos mujeres hermosas completamente desnudas se encontraban acostadas sobre una cama de sábanas de color vinotinto. Tanto Serena como Olga se habían despojado de sus vestiduras y habían entrado a la cama para esperar la llegada del ansioso Gislin, quien no dudaría un segundo en ser parte de un encuentro lleno de lujuria y pasión con dos mujeres espectaculares.


    — Finalmente has llegado. Te estábamos esperando... — Dijo Serena.


    — Ven con nosotras, queremos cosas que jamás pensaste que conocerías. — Complementó Olga.


    El caballero dejó caer su espada al suelo y comenzó a quitarse la ropa. Era una especie de ilusión lo que estaba viviendo, ya que, no era posible que dos mujeres tan perfectas se encontraran ofreciéndose de una manera tan simple.


    Si algo caracterizaba a Gislin era la ausencia de sentido común en sus actos. Por lo general, actúa por impulso y sin sentido común, por lo que, fue fácil para la hechicera y la reina poder manipular a este hombre para que entrara de manera vulnerable a la cama. 


    Estas dos mujeres eran practicantes de rituales muy oscuros, que involucraban sangre humana y el alma de guerreros, por lo que, Gislin era el ingrediente perfecto para poder llevar a cabo sus conjuros y hechizos. Inocente de lo que estaba a punto de pasar, el hombre ingresó a la cama mientras sus manos se pasaban por las piernas de ambas mujeres.


    Acariciaba la suavidad de la piel de los músculos de las dos exuberantes féminas, quienes paseaban sus manos por el pecho del guerrero. Gislin tenía una contextura grande y fuerte, con una barba larga que solía amarrar con pequeños trozos de fibra. Las delicadas manos de Serena, acarician en el rostro del caballero, proporcionándole una sensación muy agradable, algo que extrañaba enormemente el caballero.


    No recordaba cuando era la última vez que había sido tratado con total suavidad, ya que estaba acostumbrado a estar con mujeres de una forma muy diferente.


    — Relájate… Estás muy tenso. — Dijo Olga mientras acariciaba la espalda del hombre.


    Gislin se sentía como el hombre más afortunado del mundo, por lo que, comienza a besar el cuello de ambas mujeres, mientras siente una gran desesperación por no saber cómo complacer a ambas féminas. La mano de Olga sujetaba el enorme miembro del Guerrero, comenzando a acariciarlo mientras este se endurecía cada vez más. Aunque ambas conocían perfectamente cuales eran los objetivos a cumplir, no se privan de disfrutar del hombre. Era un hombre atractivo y fuerte, ideal para lo que estaban a punto de hacer. 


    Gislin se entrega a ambas mujeres, quienes se comparten su cuerpo de manera equitativa. Mientras una besa sus labios, la otra se encarga de estimular sexualmente al caballero. Serena introduce el enorme pene del vikingo en su boca, proporcionándole una felación de una calidad exquisita.


    Lame el tronco de su miembro y se pasea hacia sus testículos, dejando que su lengua opere de forma voluntaria para darle mayor placer posible a Gislin. Olga juega con su lengua sobre los labios del guerrero, quien deja que sus manos se deslicen por la espalda de la mujer hasta posarse sobre sus glúteos. 


    Aprieta fuertemente el trozo de carne de la mujer, dando una fuerte nalgada que la hace estremecer. Gislin gime descontroladamente mientras Serena hace su mejor trabajo en la práctica del sexo oral, introduciendo su pene hasta el fondo de su garganta. Nunca había sentido un placer similar a ese, por lo que, en su rostro se dibuja una enorme sonrisa disfrutando de ambas mujeres. 


    Pero todo ese placer, se transformaría en terror al ver dos figuras paradas justo frente a él mientras se encontraba en la cama. Las dos mujeres desnudas parecían no tener alma en sus ojos, únicamente destinadas a complacerlo sexualmente sin ninguna condición. Las sombras de dos siluetas ocultaban visualizando el acto, ante lo que, Gislin se quedó petrificado.


    — Hey, ¿quiénes son ustedes? ¿Qué hacen allí ocultos? — Dijo el caballero mientras se quitaba de encima a las dos mujeres desnudas. 


    De pronto, las dos siluetas se mostraron ante las luces tenues de las velas, mostrando a dos féminas cubiertas con túnicas que apenas dejaban ver sus rostros. Gislin experimentó un miedo indescriptible al reconocer los rostros de aquellas dos mujeres, ya que eran idénticas a las dos féminas que devoraban su cuerpo. 


    Cuando volteó rápidamente para comparar estas dos mujeres con las dos exuberantes y ardientes damas, estas habían desaparecido. Serena y Olga llevaban a cabo una ilusión que había dejado a Gislin vulnerable ante el próximo ataque de las mujeres.


    Llevaban en sus manos dagas afiladas que estaban dispuestas a utilizar para arrebatarle la vida al vikingo. Era un hombre muy grande y fuerte, por lo que, no sintió miedo ante una amenaza tan absurda de dos mujeres. 


    Su miedo se desarrollaba entorno a la idea de que había sido parte de un ritual oscuro, algo desconocido para él y que, únicamente podía ser producto de la intervención de los demonios.


    — No sé quiénes son ustedes, pero les advierto que no tendré compasión con alguna si se acercan. — Dijo Gislin mientras buscaba con su mirada su espada.


    Ya no se encontraba en el lugar donde la había dejado caer, por lo que, debía usar sus manos si quería sobrevivir ante el ataque que estaban dispuestas a llevar a cabo Serena y Olga. Gislin salió de la cama de forma torpe, intentando buscar algún objeto que les permitiera defenderse en contra de las mujeres. 


    Por alguna razón, se sentía intimidado y atemorizado por la forma en que ellas actuaban, aunque sabía que los podría derribar con una sola mano. Ninguna de las dos mujeres había hecho un solo sonido o mencionado una sola palabra, solo mantenía su mirada fija en el caballero mientras sujetaba la daga en sus manos. 


    Las dos mujeres desnudas habían desaparecido completamente de la habitación, mientras Gislin era presa del miedo y la confusión. Se dirigió hacia sus vestiduras para colocárselas y salir de allí tan pronto como fuese posible, pero cuando intentó cruzar el umbral de la puerta, esta se cerró abruptamente.


    Serena y Olga hacían uso de la magia negra para controlar todo, llevando a Gislin hacia un estado de temor que estaba a punto de generarle un colapso. Corría de un lado al otro como una especie de ratón atemorizado, sin saber qué hacer.


    — Abran la maldita puerta y déjenme ir... Están locas. — Dijo Gislin antes de dar algunos pasos hacia las mujeres.


    Ya había perdido la paciencia, por lo que era momento de actuar con la brutalidad para poder conseguir resultados. Pretendía llevar a las mujeres directamente a la puerta para que estas se ocuparan de abrirla, por lo que, intentó tomar por el brazo a Serena. Al bajar la guardia, el caballero recibió una puñalada inesperada en el estómago. Acto seguido, Olga intervino y levantó su puñal para cortar la garganta del vikingo. 


    El caballero cayó sobre sus rodillas, mientras sus manos intentaban detener el flujo de sangre, pero no había forma de que sobreviviera. Serena tomó una copa de oro y la colocó bajo la garganta del caballero, llenándola con el fluido de Gislin, quien se desplomó unos pocos segundos después. Al tener la sangre de este guerrero poderoso en su poder, las mujeres podrían llevar a cabo su conjuro para regresarle el poder del trono a Emund. 


    Serena había logrado ver que el rey se encontraba con vida, por lo que, estaban completamente decididas a ayudar a Alina en su proceso de recuperar las tierras de su padre. Las mujeres no tenían planeado abandonar aún el lugar, ya que, harían uso de toda su poder y magia para poder propiciar las mejores condiciones para la renovación de Einar.


    El caos no solo se había apoderado de aquella fortaleza, ya que, en todo el reino se habían desatado incendios y disturbios despertados por los propios pobladores. No querían una reina que no fuese vikinga pura, por lo que, la vida de Alina de Einar corría peligro. 


    — No puedes poner en peligro tu reputación por mi culpa. Creo que lo mejor será que me vaya. — Dijo Alina durante aquella noche llena de llamas y caos en todo el reino de Einar.


    — No irás a ningún lado, si pretendes alejarte de mí, te seguiré a donde vayas. — Dijo Calum.


    — ¿Estás dispuesto a arriesgar a tu pueblo por mi culpa? — Dijo Alina.


    — He dado todo por mi pueblo. Ahora que solicito su apoyo, me han dado la espalda. No creo que sea justo. — Dijo Calum.


    Consternación se veía claramente en la mirada del vikingo, quien había visto como Las personas se habían dejado contaminar por los rumores que habían corrido por todo el reino. No sentía que fuese justo el comportamiento de los pobladores, pero no estaba dispuesto a comprometer su felicidad para complacer los caprichos de su comunidad.


    — Es hora de que conozcas mi lado oscuro. Tendrás que acatar mis órdenes, o de lo contrario deberán marcharse. — Dijo Calum mientras tomaba su espada para enfrentar la situación.


    Aunque había muchos que no estaban de acuerdo con aquella decisión, Calum aún contaba con una gran cantidad de guardias y seguidores leales, los cuales poseían increíbles habilidades en el combate, por lo que, era su obligación contrarrestar todo el desorden que se había generado en el reino de Einar. 


    Alina se había convertido en la manzana de la discordia que había puesto al propio Calum Haakon en contra de su pueblo, obligándolo a enfrentar a aquellos por los que tanto había luchado para defender el amor que sentía por ella.


    Esto le demostró a Alina que aquel sujeto era mucho más valioso de lo que ella pensaba, por lo que, no podía quedarse con los brazos cruzados mientras aquel caballero defendía el amor que sentía por ella, traicionando todo lo que lo definía como vikingo. 


    La sangre corría por las calles del reino, pero esta vez, era la propia sangre vikinga la que se derramaba para poder restaurar el orden. Los pobladores no podían creer que su propio rey los enfrentaba para defender lo que sentía por una mujer que no pertenecía a los suyos. Muchos huyeron robando los barcos pertenecientes a las tropas de Calum. No querían morir de una forma tan atroz. 


    Mientras la confusión y la batalla se desarrollan en Einar, Alina aprovechó para escapar del castillo e ir en busca de su padre. Recorrió las calles pobladas de personas enardecidas y otras temerosas. No abandonó el castillo desarmada, por lo que decidió llevar su arco en su espalda. Era diestra con esta arma más que con cualquier artefacto, por lo que, en caso de necesitarlo, no dudaría en usarlo. 


    Corría rápidamente desplazándose hacia la zona de los calabozos, mientras derriban a alguno que otro eufórico atacante que intentaba acercarse a ella. Nunca había sido una asesina, pero la situación había sacado lo peor de cada uno de los miembros el pueblo. 


    Era como si los rituales llevados a cabo por Serena y Olga estuvieran surtiendo efecto, haciendo correr la sangre vikinga en el propio suelo que habían mancillado meses atrás. Alina logró llegar a los calabozos, los cuales estaban repletos de criminales y otros inocentes que solo tenían culpa de no doblegarse ante los mandatos del nuevo rey. 


    Logró identificar a muchos de estos antiguos seguidores de su padre, por lo que, los liberó sin dudarlo. 


    — Salven sus vidas… Corran tan lejos como puedan. — Dijo Alina. 


    Fue entonces cuando finalmente llegó a una celda ubicada en el fondo más recóndito de los calabozos. Allí se encontraba su padre, debilitado y sin demasiadas esperanzadas de vivir. Calum lo había mantenido con vida, pero no podía mostrar condescendencia con el antiguo rey, ya que lo catalogarían como débil. 


    El propio Gislin había intentado persuadir al vikingo para que se deshiciera de Emund, pero Calum siempre tuvo el presentimiento de que era innecesario. La intención del rey era establecer canales de negociación con algunos reinos vecinos, y tener a Emund como prisionero sería una gran ventaja para poder acceder a tratos diplomáticos con otros reyes. 


    Alina se detuvo frente a la celda, pero cuando intentó abrirla, los dispositivos de seguridad eran impenetrables. No podría abrirla ella por sus propios medios, por lo que, la única forma de liberar a Emund, es revelando su verdadera identidad, poniendo a prueba los verdaderos sentimientos de Calum, quien en ese momento se encuentra en batalla. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    La verdad en el horizonte



    Tras abandonar los calabozos, Alina debía reunirse nuevamente con Calum, quien se encontraba en ese momento en plena lucha. Combatía hombro a hombro con aquellos hombres que aún confiaba en él, pero los aldeanos parecían superarlos en número de una manera inexplicable. Todos habían confiado en las palabras venenosas de Gislin, quien hasta ese momento no había aparecido para poder brindarles el apoyo que tanto les había prometido. 


    Aquel hombre malévolo había muerto a manos de la antigua reina y la hechicera de Einar, por lo que, una vez que se ganara la batalla en caso de ser así, habría un vacío completamente irremplazable que ninguno de los miembros de la aldea podría sustituir.


    Calum era un hombre que no podía ser comparado con nadie en su entorno, tenía poder, decisión y un gran espíritu guerrero inquebrantable. Había colocado su amor por Alina como prioridad ante los deseos del pueblo de que se mantuviera la pureza en la sangre, algo que para él era absurdo. 


    Mientras Alina corría hacia el campo de batalla, había tomado su arco y su flecha y había hecho uso de él para derribar a una gran cantidad de guerreros. Tenía una puntería inmejorable, por lo que, sus flechas iban a dar directamente al pecho de sus adversarios, atravesando sus corazones para matarlos de manera instantánea. Era imposible que su padre saliera con vida de aquella celda impenetrable, ya que, habían sido instalados una gran cantidad de dispositivos de seguridad que solamente podría desactivar Calum. 


    Era momento de revelar la verdad, no importaba como fuese la reacción del vikingo, ya que, no estaba dispuesta a permitir que su padre muriera encerrado en aquella celda. Si tenía que actuar de manera impulsiva, lo haría para poder rescatar al hombre que le había dado la vida.


    Calum desconoce absolutamente qué es lo que está pasando, por lo que, enfoca su atención en mantenerse con vida. Derriba a una gran cantidad de guerreros que lo atacan de manera feroz con espadas, palos y piedras, manteniéndose sólido en todo momento. 


    Sus ojos parecían los de un águila, visualizando todo su alrededor identificando a cada uno de los hombres que peleaba a su favor y en su contra. Fue entonces cuando los ojos de Calum se encontraron con una escena totalmente sorpresiva para él. Visualiza a Alina acercándose hacia él a un ritmo intimidante. Se abría paso entre una gran cantidad de hombres haciendo uso de su barco y su flecha, unas destrezas que eran totalmente desconocidas para él.


    La impresión que generó esta escena en Calum, lo hizo bajar la guardia por unos segundos, algo que generaría consecuencias nefastas en el rey vikingo. Sus ojos veían completamente incrédulos como Alina tenía una puntería inmejorable, mientras muchos hombres caían con flechas atravesando sus corazones y sus cabezas. Esto lo dejó perplejo, lo que les dio la oportunidad a muchos de sus atacantes de acceder a él.


    Fue entonces cuando la hoja de una cuchilla atravesó su costado, abriéndolo instantáneamente, mientras este soltaba un alarido de dolor que demostraba que el rey estaba a punto de caer.


    Calum se desplomó sobre sus rodillas mientras su mano intentaba cubrir la herida, quedando completamente vulnerable ante un segundo ataque que generaría un segundo hombre. El hombre tenía en sus manos una daga con la que atravesaría el corazón de Calum, pero justo antes de llevar a cabo su objetivo, una flecha se incrustó en su garganta. 


    Alina había conseguido rescatar a Calum en el último momento, corriendo hacia él para intentar salvarlo. Al ver la herida tan profunda que se ha generado en su costado, su sangre se congeló, ya que, imaginaba la nefasta realidad que tendría que afrontar en unos pocos minutos cuando Calum perdiera la vida. El guerrero vikingo se desplomó en el suelo, cayendo en brazo de la chica, quien lloraba continuamente al ver esta escena.


    — ¿Qué está pasando, Alina? — Preguntó el hombre con una voz muy débil.


    Era la primera vez que Calum había mostrado tanta debilidad, por lo que, Alina experimentó un terror enorme al saber que, posiblemente sería la última vez que vería al rey respirando. No sabía si era el momento de decirle la verdad o rogarle que le revelara la ubicación de las llaves, estaba confundida.


    — Te han herido. Tienes que resistir. No podré seguir adelante sin ti. — Dijo Alina mientras acariciaba el rostro del vikingo.


    — Te amaré para siempre. — Dijo Calum mientras cerraba sus ojos y se desvanecía.


    Alina sabía perfectamente que le quedaba muy poco tiempo, por lo que, ordenó a dos de los guardias que peleaban ferozmente intentando defender a la pareja, que Calum fuese trasladado a su corcel.


    — Llévenlo a su caballo ahora mismo. — Ordenó Alina mientras ella tomaba un hermoso equino para cabalgar mientras llevaba a Calum hacia el bosque. 


    Todos vieron como la joven huyó del lugar mientras llevaba al rey Calum sobre el caballo negro, proyectando una huida que era sinónimo de cobardía. Muchos en aquel lugar celebraron la actitud que había tomado la joven, ya que, al existir la ausencia del rey en el lugar, todo podría asumirse como una victoria infalible. 


    Los hombres que peleaban a favor de Calum, dejaron caer sus espadas y se rindieron, ya que, no podían mantenerse defendiendo a un cobarde que había huido dejándolos completamente solos. No había posibilidad de que Calum sobreviviera ante un ataque como ese, por lo que, todos dieron por muerto al rey vikingo.


    Alina cabalgaba a toda la velocidad que podía en su caballo, mientras guiaba el de Calum, quien llevaba el cuerpo del rey sin conciencia alguna. Se había trasladado hacia la fortaleza en donde se encontraban su madre y la hechicera, ya que, Serena sería la única persona en el mundo que podría regresar a la vida a Calum. 


    Conocía cuales eran las habilidades de la hechicera, y había visto como había regresado de la muerte a una gran cantidad de guerreros en el pasado. Tras ingresar a lugar montando su caballo, fue recibida por Olga, quien abrazó a su hija tras no haberlo visto en mucho tiempo.


    — Hay que salvarlo. Por favor hagan algo por él. — Imploró Alina mientras corría directamente al caballo para intentar bajar a Calum de él.


    Tres mujeres hicieron un esfuerzo sobrehumano para trasladar al hombre hacia una zona despejada donde podrían dejarlo en el suelo para que Serena se encargará de él. El pulso de Calum era débil y casi imperceptible, mientras que, su respiración había casi desaparecido casi en su totalidad. Estaba muy cerca de cruzar el umbral de la muerte, por lo que, Serena debía actuar rápido.


    — Déjenme sola con él. Haré lo posible para salvarlo. — Ordenó Serena mientras les pedía a Alina y a su madre que abandonaron el lugar.


    La hechicera servía de materia a espíritus ancestrales para que intervinieran y pudieran salvar la vida del guerrero, pero no era posible que alguien estuviese presente en aquel ritual, ya que, los espíritus podrían adueñarse de otro cuerpo. Alina y su madre abandonaron el lugar mientras la joven de 18 años intentaba revelarle a Olga que su padre se encontraba con vida.


    — Está vivo, podemos volver a estar juntos todos nuevamente. — Dijo la chica con una gran alegría.


    Olga fingió una gran sorpresa, aunque ya sabía acerca de esta noticia. Sabía que su esposo se encontraba con vida, aunque no conocía la ubicación. Alina tenía acceso a este lugar, pero el hombre dependía enteramente de que Calum sobreviviera. Calum había ordenado el encierro de este sujeto bajo condiciones de alta seguridad, por lo que, si Calum fallecía, automáticamente Emund quedaría encerrado allí para siempre. 


    — Calum debe sobrevivir, de lo contrario, esa celda se convertirá en la tumba de mi padre y se encuentra muy débil. — Dijo Alina mientras abrazaba a su madre.


    — Debes mantenerte Serena y confiar en los designios del destino. Nada de esto ha pasado por casualidad. — Dijo Olga


    — No entiendo cómo puedes estar tan tranquila en una situación como esta. — Comentó Alina.


    — He aprendido a confiar en ti, has demostrado tener un corazón puro y valiente, sé que nos guiarás por el buen camino. — Dijo Olga antes de abrazar a su hija.


    Mientras esto ocurría, dentro de la sala donde se encontraba el cuerpo ya casi sin vida de Calum Haakon y Serena, comenzaba a realizarse un ritual que tenía como principal objetivo regresarle la vitalidad al rey vikingo. Serena se había despojado de sus ropas y había quedado en completa desnudez, mientras realizaba una pequeña danza invocando los dioses ancestros del vikingo. Tenía que servir de materia para poder comunicarse con ellos y a través de sus manos, realizar la curación del malherido hombre.


    Cada minuto era determinante, ya que, en cualquier momento Calum dejaría de respirar y sería mucho más difícil regresarlo a la vida. Serena hace un esfuerzo por comunicarse con los antiguos espíritus y conectarse con ellos, realizando una serie de cánticos y danzas que finalmente dieron resultados. Los espíritus adueñaron del cuerpo de la mujer, acercándose directamente hacia el cuerpo del caballero, y colocando sus manos sobre la herida. 


    De manera casi instantánea, Calum comenzó a retorcerse de manera al feroz, mientras la herida comenzaba a sanar. Poco a poco la carne fue sanando y la sangre comenzó a desaparecer, cerrándose la herida en su totalidad después de algunos minutos. Alina había tomado la decisión correcta a llevar a Calum a este a este lugar, y aunque Serena y Olga pudieron haberse negado, sabían que el destino de la chica estaba ligado estrechamente a este hombre, por lo que, debían salvarlo. 


    La mujer había utilizado todas sus energías para crear la conexión entre ella y los antiguos espíritus, por lo que, después de este tipo de actos, quedaba sin una sola gota de energía.


    Se desvanecía en su totalidad, desmayándose en el suelo para perder el conocimiento durante un tiempo indefinido. La respiración de Calum había vuelto a un ritmo normal, lo que le había acreditado el éxito a la mujer. Aún no había recobrado la conciencia, pero al menos, estaría fuera de peligro definitivamente. 


    A las afueras de aquella sala, Alina y Olga se encuentran llenas de expectativas y ansiedad, ya que no saben si el hombre ha sobrevivido o no. No sería sino hasta algunos minutos más tarde, cuando la mujer finalmente saldría de aquella sala, completamente vestida y con una sonrisa en el rostro que indicaba la confianza de haber tenido éxito una vez más.


    — ¿Que ha pasado? ¿Está vivo? — Preguntó Alina mientras se acercaba a Serena.


    — Está muy débil, pero sobrevivirá. — Dijo Serena mientras colocaba su mano en el hombro de la joven princesa.


    Esta no pudo evitar saltar sobre la hechicera, dándole un fuerte abrazo señal de agradecimiento por haber salvado al hombre que amaba. Ya solo era cuestión de tiempo para que las cosas volvieran a la normalidad. Emund se encontraba vivo, Calum estaba a punto de recuperarse nuevamente y Alina, Serena y su madre estaban juntas nuevamente.


    Muchos de los hombres que habían luchado para Calum Haakon, se encontraban como prisioneros en aquel lugar, ya que, los pobladores habían hecho uso de toda su fuerza para poder someterlos. Ante la ausencia tan prolongada de Gislin, los pobladores comenzaron a desesperarse, ya que, era el único líder que tenían como posibilidad ante la ausencia de Calum.


    El vacío de poder generaría estragos en aquel lugar, convirtiéndolo en un completa anarquía a nivel económico y social. No había ley, por lo que, los pobladores podían robarse unos a otros sin ningún castigo, perdiéndose el respeto y los valores que siempre habían existido como comunidad. 


    La ausencia de Calum comenzó a generar lamento en muchos de ellos, quienes preferían lanzarse al mar y huir de aquel lugar antes de vivir en una situación así. Todo por lo que había luchado el rey vikingo se había desmoronado debido a las mentiras y manipulación que había llevado a cabo Gislin. Tristemente, no sería sencillo recuperar todo el poder y control de aquella comunidad, no sin antes pagar las consecuencias. 


    Calum era un hombre que había confiado plenamente en el amor de Alina, y, aunque esta lo había traicionado, con la única intención de llevar a cabo una venganza brutal en la cúspide de sus objetivos, había cambiado el curso de sus intenciones tras descubrir que el corazón de Calum no era tan duro como ella pensaba.


    Después de largos días de inconsciencia, Calum había despertado nuevamente, pero esta vez no reconocía el lugar en el que se encontraba, pues era la primera vez que estaba allí. Abrió sus ojos, y al ver que no era un lugar familiar para él, se desesperó enormemente. 


    No tenía su espada ni ningún arma cercana, por lo que, se encontraba vulnerable ante cualquier ataque. Lo último que recordaba era la escena en la que era herido un hombre, por lo que, revisó su costado para visualizar la herida. Pensó que todo había sido parte de un sueño, pues su piel se encontraba absolutamente lisa y no había ninguna cicatriz que dejara como prueba que esto había ocurrido. Calum estaba confundido, decidió ponerse de pie y caminar por el lugar para identificarlo. 


    Fue entonces, cuando se abrió la puerta, generando que Alina, quien se encontraba en compañía de las dos mujeres en una habitación cercana, corriera a encontrarse con el rey.


    — Gracias al cielo que despertaste. — Dijo Alina mientras abraza al hombre. 


    Calum no entendía qué ocurría, por lo que, sintió que necesitaba una gran cantidad de explicaciones antes de alegrarse por volver a ver a Alina.


    La separó de su cuerpo de una forma fría y desinteresada, ya que, gran parte de sus problemas se debía al hecho de que Alina lo había engañado inicialmente


    — Creo que me merezco muchas explicaciones. ¿Qué es este lugar y quién eres realmente? Te vi luchar con el arco, quiero la verdad... — Dijo Calum.


    Alina se abrazó al torso del vikingo, ya que sabía que había una posibilidad de que después de revelarle toda la verdad a Calum, todo lo que existía entre ellos se viniese abajo. Calum era un hombre que no soportaba las mentiras. Había luchado en contra de su mismo pueblo por amor a Alina, por lo que, enfrentar la cruda realidad de que todo era parte de una venganza, no sería fácil para el guerrero. 


    Estaba siendo el protagonista de su propia pesadilla, y ahora estaba a punto de enfrentar una realidad que era aún más atroz que cualquier cosa que jamás hubiese vivido en el pasado. El largo camino que, para Calum había estado basado en el amor, estaba plagado de mentiras y manipulación.


    Estar tan cerca de la muerte le había proporcionado una visión más clara de su situación, por lo que, esto daría inicio a una serie de acontecimientos que lo guiarían a tomar la decisión más difícil de su vida: perdonar o no. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    El renacer de Einar



    El reino de Einar se había convertido en una completa oda a la destrucción, después de la batalla campal que se había llevado a cabo, se habían destruido las tierras y cultivos que tanto trabajo había tomado cosechar.


    Ante la desidia y la escasez, los habitantes de aquellos territorios habían comenzado a emigrar hacia otras tierras, ya que, con un vacío de poder tan evidente, parecía no tener forma de evolucionar sin tener la guía de un líder. 


    Parecía que el momento del regreso de Calum Haakon a su trono había llegado, pero este hubiese sido posible si Calum hubiese querido hacerlo. El hombre, después de descubrir la verdadera situación en la que se encuentra con Alina de Einar, ha declinado absolutamente de la idea de volver a gobernar. Ha sido muy duro para él tener que enfrentar la idea de que todo había surgido en torno a una mentira. 


    La única razón por la que no había actuado como un salvaje y había asesinado a Alina y a su familia, era por que esta le había salvado la vida en el último momento. El amor que sentía por la joven princesa había desaparecido momentáneamente después de que Alina reuniera el valor para confesarle toda la verdad. Calum, quien nunca había sentido una sensación tan desagradable en el pecho, no podía resistir la cruda realidad. 


    Alina se había infiltrado en su reino y en su corazón, enamorándolo e ilusionándolo con la idea de que habría un futuro entre ellos. Aunque para Calum esta posibilidad había desaparecido para siempre. Alina seguía existiendo un enorme sentimiento hacia el caballero, ya que se ha enamorado profundamente de Calum y no pretende renunciar a su nueva relación.


    La lucha interna que ha tenido que llevar a cabo Alina de Einar para poder conseguir el valor suficiente para arriesgarse a perder al amor de su vida, es mucho más extrema que la batalla que hace ha llevado a cabo en las calles de Einar, ya que, su futuro depende totalmente de la reacción de Calum.


    Fueron largos días de profundo silencio por parte del vikingo, quien aún no reunía las fuerzas suficientes para poder regresar al castillo del que se había adueñado de manera arbitraria. De alguna forma, su reinado era una completa farsa, ya que, el rey aún continuaba vivo, su hija aspiraba al trono y tanto la reina como la hechicera eran una gran amenaza para el vikingo. 


    Fuerte y aguerrido, era la primera vez que se sentía atrapado como una liebre frente a las fauces de los lobos. Calum no tenía adonde ir o huir, convirtiéndose en la presa que alguna vez había actuado como cazador.


    Sus continuas meditaciones y análisis de la situación se llevan a cabo con la intención de comprender como pudo ser tan descuidado y permitir que Alina se introdujera en su corazón de manera tan fácil. Era la primera vez que se abría de manera tan absoluta con una mujer y esta lo había engañado. 


    Lo cierto era que Calum, con el pasar de los minutos, magnificaba Cada vez más la importancia de aquella situación, ya que, había sido la propia Alina quien le había confesado su absoluto interés en desarrollar una relación junto a él y continuar el reinado de Einar juntos.


    Aunque muchas cosas habían cambiado en el reino tras la llegada del vikingo, era evidente que se preocupaba por su pueblo y podía desempeñar una buena labor como rey, y esto era lo único importante para los pobladores. 


    Desde el punto de vista de Alina, era un excelente compañero y un guerrero que sería el esposo perfecto que siempre había esperado. El tiempo se acababa y Calum no tomaba una decisión de si liberaría o no al padre de Alina, ya que, solo perdonaría la vida de estos, pero no podría acceder a todas sus demandas. La joven princesa comenzaba a desesperarse, sabía que su padre se encontraba en un estado de salud bastante deteriorado y en cualquier momento podría colapsar. 


    Fue entonces cuando Alina tomó la determinación de volver al castillo y enfrentar su responsabilidad por haber generado todo el caos. Entregaría su cuerpo en sacrificio para que todo volviera a la normalidad, ya que, mientras existiera la imagen de una posible reina impura ante la mirada de los pobladores vikingos, estos nunca estarían satisfechos de ser gobernados bajo estas condiciones. 


    El único que podía imponerse y demostrar que era la mejor decisión, era Calum, pero la duda comienza a consumirlo cada vez más asumiéndolo en un abismo del que será mucho más difícil salir mientras transcurra el tiempo. Sin que lo notaron, Alina se marchó de la fortaleza una mañana cabalgando en su caballo, dispuesta a sacrificar su propia vida por regresarle la paz al reino de Einar. 


    Sentía un gran temor en su corazón, pero era una de las decisiones más seguras que había tomado jamás en su vida. Había crecido en aquellas tierras y no podía soportar la idea de que estas habían sido reducidas a cenizas y destrucción por el hecho de no haber sabido manejar su vínculo con Calum Haakon. Mientras cabalga, puede recordar todos los momentos agradables que compartió con el vikingo, dejando salir lágrimas de dolor de sus ojos al saber que posiblemente no lo vuelva a ver.


    El amor que ha surgido en el corazón de Alina hacia el rey Guerrero, ha superado sus expectativas, y está dispuesta a sacrificar su propia vida por él. Mientras la joven se desplaza hacia las tierras de su familia, Calum camina por toda la fortaleza buscando calmar su mente, dándose cuenta de la ausencia de Alina al no verla en su habitación. 


    Sabían que no podían abandonar el lugar, por lo que, recorrió cada rincón de la fortaleza para dar con la chica, descubriendo que se había marchado. Entró abruptamente a una habitación que compartían Serena y Olga, quienes se adelantaron a las palabras del vikingo, al conocer cual era el destino de Alina.


    — Tranquilo, sabemos a qué has venido. Alina está siguiendo su destino... — Dijo Serena.


    Calum observó el rostro de Olga, notando que esta había llorado continuamente durante algunas horas. Sus ojos estaban hinchados y enrojecidos, pero la resignación podía leerse en su rostro.


    — ¿Qué está pasando? ¿A dónde ha ido Alina? — Preguntó el preocupado vikingo.


    Sacrificará su vida por regresarle la paz al reino de Einar. Se ha marchado al amanecer en su caballo. — Dijo Serena.


    — Eso no puede ser posible. Tengo que ir tras ella. — Dijo Calum mientras abandonaba la habitación rápidamente.


    Tras tomar su espada y un escudo, el vikingo corrió a su corcel negro, cabalgando tan rápido como pudo hacia el castillo de Einar. Tenía que alcanzar a la chica lo antes posible antes de que cometiera una locura, ya que, no se perdonaría que Alina perdiera la vida en una situación tan dramática como esa.  


    El orgullo y los miedos habían llevado a Alina y a Calum a una separación que estaba destinada a ser para siempre. Alina entregaría su cuerpo a los pobladores de Einar, quienes se encargarían de hacer justicia por sus propias manos y determinar cual sería el mejor destino para sus tierras. Creían firmemente que la desgracia había llegado a sus vidas de la mano de la chica, quien con su sangre impura había traído la mala fortuna al pueblo vikingo. 


    Calum tenía la responsabilidad de proteger la vida de Alina, ya que, había sido su culpa no saber manejar los sentimientos que sentía por la joven. Al saber que todo se había tejido sobre una mentira, experimentó un dolor tan profundo, que había quedado cegado ante la idea de que la amaba de forma infinita, lo que se ve de manifiesto en sus actos. 


    No tiene control de sí mismo, se está dejando llevar por su corazón una vez más, el cual lo lleva tan rápido como es posible detrás de la joven princesa. Algunos pobladores ubicados a las afueras del castillo de Einar, vieron como la chica cabalgaba rápidamente pasando justo frente a ellos, dirigiéndose hacia el interior. 


    Esto llamó rápidamente su atención, obligándolos a correr detrás de ella, aunque no había oportunidad de alcanzarla.  Cada vez fueron más las personas que se fueron uniendo a la turba de pobladores enardecidos que iban tras la chica. La habían reconocido, y al ver que había regresado completamente sola, la culparon de manera instantánea de haber asesinado a Calum Haakon. 


    Armados con palos, hachas y espadas, los pobladores corrían directamente el castillo, gritando improperios y una cantidad de palabras ofensivas destinadas a la princesa. Alina no tenía más opción que ponerse en sacrificio, lo que tarde o temprano liberaría a su padre si lograba ablandar el corazón de Calum Haakon.


    Tras entrar al castillo, Alina abandonó su caballo y corrió hacia la parte más alta del mismo, mostrándose ante el pueblo en una terraza que solía ser el lugar utilizado por su padre para dar los anuncios oficiales. Una vez allí, se dirigió a su pueblo, un pueblo que se había transformado en esclavos de invasores vikingos, quienes ahora podían ejercer la ley por su propio puño.


    — Pobladores de Einar, los dioses han escuchado sus demandas y aquí estoy. — Gritó Alina desde lo alto de la torre.


    Todos veían asombrados la actitud de la valiente joven, pensaban que esta no era digna de ser tratada como una reina. Al demostrar tanta valentía, muchos de los habitantes del reino pusieron en duda si realmente estaban actuando de forma correcta.


    — He venido a complacer sus deseos. Hoy verán morir a quien trajo desgracia a sus tierras. Tierras que fueron las de mi padre y ustedes mancharon con sangre. — Dijo la joven, mientras sus palabras golpeaban el rostro de cada uno de los oyentes de forma masiva.


    — Si quieren verme morir, tendrán que luchar para hacerlo. Mi padre me educó como una guerrera, y moriré peleando hasta el final. — Dijo Alina mientras sacaba su arco y su flecha.


    La princesa estaba dispuesta a darles la posibilidad de quitarle la vida con sus propias manos, pero no les haría la tarea sencilla, ya que, sentía que debía morir con honor. Aunque muchos bajaron sus armas al valorar la valentía de la princesa, muchos ignoraron sus palabras y se dejaron llevar por la ira y el rencor, ingresando a brutalmente al castillo para llegar hasta la torre en donde se encontraba la princesa. 


    Eran cientos de hombres quienes habían decidido asesinarla, por lo que, los minutos de vida para Alina de Einar estaban contados. Aunque muchos habían dejado que sus sentimientos de odio los guiaran, otros simplemente se quedaron petrificados viendo como habían cometido un grave error al juzgar a la chica de una manera tan errada. Serían testigos de la muerte de una joven inocente que podría haber llevado su pueblo hacia la gloria, por lo que, la culpa hace que muchos de ellos se desplomen en sus rodillas.


    Las lágrimas caían desde los ojos de mucho de los pobladores hacia el suelo, parecía que habían comenzado a limpiar la tierra. Toda la sangre que había sido derramada en el que el lugar había marcado la zona como maldita, pero esta maldición podría limpiarse fácilmente con las lágrimas de arrepentimiento de aquellos que habían generado tal cantidad de violencia.  


    Esto había sido determinado por el hechizo que había lanzado Serena sobre aquellas tierras tras la invasión vikinga, por lo que, el acto de sacrificio de Alina de Einar había dado resultados, aunque esta no conocía que debía ser así.


    El destino había movido sus hilos de manera perfecta para que todo se llevará a cabo tal y como debía ser por lo que, los actos de Alina darán un nuevo inicio a aquel reino que había caído en desgracia, pero que necesitaba ser limpiado de cualquier forma. 


    Solo una puerta de madera separa a Alina de la turba de hombres enardecidos, quienes están seguros que, con la muerte de Alina, volverán a florecer los cultivos y la paz volverá a el reino. La joven tiembla de terror, pero está segura de que está tomando la mejor decisión. No está dispuesta a implorar piedad o condescendencia, ya que, luchará contra aquellos que le desean la muerte hasta el último respiro, tal y como lo hizo Calum. 


    Todos golpeaban las puertas de manera brutal, intentando traspasar la barrera para acabar con la chica de una vez, quien apuntaba con su arco para traspasar con su flecha al primero de los hombres que osaran salir a atacarla. Su concentración es absoluta, pero la voz que retumbó en todo el reino, llamó su atención inmediatamente.


    — ¡Alina! No lo hagas. — Gritó Calum mientras se detenía frente al castillo cabalgando su corcel negro.


    — ¡Está vivo! ¡No es posible! Murmuraban muchos pobladores que veían con incredulidad la aparición de Calum Haakon.


    Todos aseguraban que el rey vikingo estaba muerto, por lo que, su aparición repentina parecía un acto sobrenatural generado por los dioses.


    — ¡Baja ese arco y esa flecha! Tú no eres una asesina. — Dijo Calum.


    Alina estaba completamente sorprendida al ver la aparición del vikingo, pues pensaba que no tenía ninguna importancia para él. Alina, ante aquella cantidad de emoción, se dejó caer en sus rodillas y comenzó a llorar, mientras Calum ingresaba al castillo para intentar controlar a la turba de hombres.


    Cuando ya creía que no tenía más oportunidad, los golpes en la puerta de madera cesaron. Esto le dio una clara señal a Alina de que los hombres habían cedido ante las demandas de Calum. 


    Pero este pensamiento desapareció para siempre cuando de pronto la puerta cayó al suelo de un solo golpe brutal, obligándola a cerrar los ojos ante el miedo, sabía que la muerte estaba por alcanzarla. Esperando la embestida de aquel grupo de hombres violentos, la chica se mantiene de rodillas intentando mantener la serenidad ante el ataque. 


    Pero en lugar de esto, unas manos se colocaron sobre su rostro de manera suave, siendo Calum quien entraría al lugar para reencontrarse con la princesa. Alina, al sentir unas manos conocidas, abrió sus ojos y al encontrarse con el rostro del vikingo, no pudo evitar saltar en sus brazos y aferrarse fuertemente a su torso. El guerrero la rodea con sus brazos, protegiéndola totalmente mientras esta se ahogaba en lágrimas.


    — Todo está perdonado… Lamento haberte juzgado — Susurró Calum antes de besar la cabeza de la chica.


    — No debí mentirte. Te amo tanto... — Dijo Alina.


    — Vamos, debemos liberar a tu padre. — Dijo Calum mientras tomaba a la chica de la mano.


    Tras llegar a los calabozos, Alina sentía un profundo miedo al imaginar que su padre ya no había resistido más. Cuando liberaron las cadenas y seguros que mantenían al hombre cautivo, ingresaron a un celda maloliente y húmeda.


    — Siento mucha vergüenza de haber mantenido tu padre todo ese tiempo en este lugar. — Dijo Calum.


    La chica ha buscado incansablemente al viejo hombre, encontrándolo desvanecido en el fondo de la celda. Emund apenas tenía conciencia, pero ya se encontraba en un estado muy deteriorado.


    El propio Calum cargaría en brazos a Emund, llevándolo hacia su caballo para trasladarlo a la fortaleza donde aún se encontraban Serena y Olga. Un nuevo ritual de sanación se llevaría a cabo, esta vez para salvar la vida de Emund, quien debía volver al trono lo antes posible. 


    Calum cedería de nuevo la corona al antiguo rey, ya que, el tesoro más importante para el vikingo era tener a su lado a Alina de Einar. La fusión de los dos pueblos generó controversia en los reinos vecinos, ya que, aunque no habían intervenido, no podían creer como un pueblo tan refinado como el de Einar había podido fusionarse con hordas vikingas.


    Esto había generado como resultado, una raza mucho más poderosa que reinaría de manera incomparable durante los años siguientes, ya que, contaban con el conocimiento de la tecnología del reino de Einar combinado con la fuerza y la audacia de los vikingos.


    Alina y Calum se unieron en matrimonio. Habitaron en el reino de Einar hasta el final de sus días, llevando gloria y riquezas a todos sus habitantes, quienes vivieron en libertad y plenitud gracias a la lucha de estos dos guerreros por el bienestar propio y de sus pueblos. 


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor deja una review del mismo (no tardas ni 15 segundos, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
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